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  A mi padre Zenón, como siempre, porque fue quien


  me transmitió el valor de la justicia y la libertad.


  A la persona con quien comparto mi vida y mis sueños.


  A mi hermano Zenón, que no pudo acompañarme


  en la alegría de ver la luz de este libro.


  ANA MARIANI


   


  A mi familia y a Vanesa,


  por el amor y el acompañamiento.


  A mis queridos amigos y compañeros de Día a Día.


  A mi tío Miguel.


  ALEJO GÓMEZ JACOBO


   


  A las víctimas del terrorismo de Estado.


  A los sobrevivientes de los campos de concentración


  y cárceles de la última dictadura militar.


  A los que luchan por mantener viva la memoria.


  A. M. y A. G. J.


   


  A una persona no se la puede juzgar por un momento. Las historias no son como se desearía que fueran.


  PIERO DI MONTI,


  sobreviviente de La Perla


   


  Ella dijo sí.


  Se aferró hasta que la muerte la separara del hombre que en ese instante se convertía en su esposo.


  Él se llamaba Luciano Benjamín Menéndez. Era todo un partido. En ese momento era teniente de Caballería y se desempeñaba como jefe del Sector Automotor del Estado Mayor General del Ejército. En marzo del año siguiente sería nombrado instructor en el Colegio Militar de la Nación, en El Palomar. Obtendría calificación de “sobresaliente” en la categoría Aptitudes Militares.


  Los dos eran muy católicos, muy apostólicos, muy romanos.


  Esta pareja que se juró amor eterno en la primavera de 1948 no podía imaginar que el apodo de uno de ellos terminaría asociado inevitablemente con la muerte.


  Los sobrenombres, que para muchos representan una carga pesada, suelen guardar cierta relación lógica con las personas que deben soportarlos.


  Luego fue el comentario entre los amigos de la pareja.


  No fue coincidencia que el nombre con el que cariñosamente apodaban a aquella novia fuera el mismo que el de una construcción militar ubicada junto a la autopista que une la ciudad de Córdoba con Villa Carlos Paz.


  La novia provenía de una familia radical. Era de muy bajo perfil.


  Se llamaba María Angélica Abarca, pero todos le decían Perla, “la Perla”.


  La construcción


  Cuando un país es elegido para organizar el Mundial de Fútbol, esa organización implica no solo aspectos obligados como la seguridad y la oferta turística sino también la imagen que se venderá a los ojos del resto del planeta. La Argentina no fue la excepción.


  En Córdoba, a comienzos de la década de 1970, ya se trabajaba sobre los planos de construcción del Estadio Olímpico, una de las dos obras más importantes realizadas en la provincia para el Mundial. La otra fue la autopista Córdoba-Villa Carlos Paz, cuya licitación fue obtenida, entre once oferentes, por las empresas Caruso SA y Vimeco SA.


  “La autopista se construyó parte en terrenos donados por el Tercer Cuerpo de Ejército y parte en terrenos privados que se expropiaron a la altura del acceso a Alta Gracia, que demoraron la obra. Como el gobierno no los expropiaba a tiempo, no podíamos entrar en esos momentos”, relató Carlos Caruso, quien fue máxima autoridad de Caruso SA desde 1953 hasta 1992 (año en que la empresa de construcción pasó a llamarse Kursal SA) y que, con más de ochenta años, continúa en la gerencia. “Ya pasaron treinta años”, argumentó ante cada momento dubitativo. Pero se le encendieron los ojos acuosos cada vez que mencionó que su empresa fue parte de “la obra más importante de la provincia”.


  A solo treinta metros de Kursal está instalada Vimeco, empresa de los ingenieros Carlos Pez y Osvaldo Morell Vuliez, que funciona desde 1961. “Carlos Caruso dispuso a Carlos Mijelman como su supervisor de obra. Nosotros pusimos a un hombre de apellido Luchinelli. Hubo un acuerdo entre Vialidad Nacional y el Tercer Cuerpo de Ejército y empezamos a construir desde Córdoba hacia Carlos Paz”, rememoró Pez, quien pese a también superar los 80 años sigue siendo la autoridad máxima de la empresa.


  El “acuerdo” con Vialidad Nacional, contrato mediante, incluyó como compensación por la cesión de los terrenos del Ejército la construcción de “una casita” sobre el costado derecho de la ruta a Carlos Paz, metros después del puente que lleva a Malagueño. “Era algo menor, secundario. Solo en la entrada a Carlos Paz, sobre la bajada, había que hacerle frente a un millón de metros cúbicos de rocas. Con respecto a esto, la casita que nos pedían los militares no era nada. Entonces le pregunté a Luchinelli a qué se iba a dedicar, si al millón de metros cúbicos de rocas o a la casita”, señaló Pez.


  “Ese lugar fue una compensación por los terrenos cedidos por el Tercer Cuerpo. Estaba dentro del contrato que firmamos en 1972”, expresó Caruso. Era, según los ingenieros, “un edificio que administraría todo el campo de la guarnición”.


  “Después… que le hayan dado otro fin los militares…”, se despegó el ingeniero Pez. “La verdad es que, con todo el terreno que cedió la guarnición, fue barato. Imagínense que son treinta y pico de kilómetros a cien metros de ancho. Lo que cuesta eso”, agregó.


  Según Pez, los militares no hicieron otra exigencia a cambio de los terrenos ni nunca vio por allí a Luciano Benjamín Menéndez, y no creía que el edificio hubiera sido planeado en función de su posterior uso como campo de concentración, ya que “fue construido antes de la revolución”, refiriéndose así al golpe de Estado de 1976.


  La exigencia del general Alcides López Aufranc de que les construyeran un “edificio administrativo” a cambio de los terrenos tardó siete meses en concretarse, siendo entregado a mediados de 1975. Según presumen los responsables de la construcción, se lo llamó La Perla porque a esa zona rural se la conocía con el mismo nombre, que derivaba del barrio La Perla de Malagueño.


  No hubo acto de inauguración: apenas era una obra minúscula subcontratada por los ingenieros mientras ellos se concentraban en unir Córdoba con Carlos Paz antes del Mundial de Fútbol.


  Satisfechos con el flamante edificio, los militares se dedicaron “a revisar el campo, a poner el alambrado, a andar a caballo”. “El trabajo de La Perla era mantenimiento. Tanto es así que hicimos como una vía caballeriza. No se olviden de que en esa época era todo a caballo”, explicó Pez. Y se quejó: “Los militares supervisaban la construcción de La Perla todo el tiempo. Hinchaban un poco las guindas, con boludeces. Vieron cómo son ellos. Una vez nos llamaron porque las canillas perdían agua. Pero, la puta, llamen a un plomero…”.


  Respecto de si alguna vez se había comentado algo extraño sobre La Perla, recordó: “Había movimientos, pero no sabíamos de qué se trataba”.


  Prisionera 77


  “El martes 23 de marzo de 1976, a las 3 de la mañana, escuché un ruido en el pasillo de casa, me asomé por la ventana y un hombre entró, empujándome. Llegaron otros, me pusieron contra la pared, rompieron una sábana y me vendaron los ojos. Yo estaba en camisón y descalza; así me llevaron. A mis hermanos les permitieron vestirse”, relató Graciela Olivella. Ya en 1974 había sufrido en carne propia los tratos inhumanos que se les propinaban a los prisioneros en el Departamento de Informaciones de la Policía de Córdoba, el D2, que funcionaba al lado de la Catedral.


  “Mis hermanos cayeron por la lógica que usaban los militares: si hay un sospechoso, seguro que eran todos; entonces se llevaban a toda la familia, por las dudas. Cuántos casos hay de personas que dormían circunstancialmente en una casa y se las llevaban igual. De hecho, a nosotros nos sorprendió que no se lo hubieran llevado al ‘Chelo’, un amigo de mi hermano que estaba en casa. A mis padres no les hicieron nada. Robaron algunas cosas de casa, relojes, anillitos, como hacían siempre. En realidad no teníamos mucho que les interesara. La mía era una familia de clase trabajadora”.


  Los hermanos Olivella fueron llevados, primero, al Batallón 141, y ese mismo día, a La Perla. Graciela tenía 20 años; su hermana, 23; y su hermano, 17 recién cumplidos.


  “Cuando entré en el Batallón 141, un tipo me agarró de los pelos y otro, que yo no reconocí, preguntó: ‘¿Es esta?’ ‘Sí, es esta’, le respondió el que me había tirado del pelo, ‘solo que antes tenía el cabello largo’. Y así era, ya que, cuando me detuvieron en 1974, tenía el cabello muy largo y en 1975 me lo corté. Entonces reconocí la voz de uno del D2. En el 141 ellos se presentaron como del Comando Libertadores de América. Me dejaron en una celda muy pequeña. Al lado estaba mi hermano, porque lo golpeaban y yo escuchaba su voz. Más lejos estaba mi hermana. Y, por supuesto, había otra gente. Estuve vendada todo el tiempo. No me golpearon, solo me tomaron los datos: nombre, DNI, domicilio. Ahí no me acusaron de nada, pero en 1974 me habían iniciado una causa por asociación ilícita y por violación a la Ley de Seguridad”.


  Al amanecer, Graciela y sus hermanos fueron subidos junto con otras personas a un camión y tapados con frazadas.


  “Cuando llegamos ese 23 a lo que después supe que era La Perla, nos bajaron del camión de mal modo. Yo iba descalza y me hicieron caminar por un trayecto lleno de abrojos. Cuando nos metieron al edificio, solo podía ver el piso. Me daba cuenta de que era un lugar que estaba vacío porque se escuchaba el eco. Ahí nos recibieron unos guardias; nos dimos cuenta de que no eran los mismos que traían gente de la calle ni los que interrogaban, eran guardias de Gendarmería. Primero me dieron una bolsa de dormir y después una colchoneta y una frazada. No hubo violencia en ese momento, ni interrogatorio. Estábamos con guardias que no golpeaban, ellos solo custodiaban y nos llevaban al baño. El 23 había algunas personas más en La Perla, aparte de mis hermanos, pero no pude hablar con nadie, porque al principio estábamos bien separados. A partir del 24 comenzó a llegar mucha gente. Me dieron un número, yo era el 77, lo que me hace pensar que tiene que haber habido gente antes… Mis hermanos tenían el 74, 75, algo así, eran números próximos. En La Perla estuve diez días; hasta el 2 de abril. Era todo muy reciente, todavía no entendíamos cómo era el sistema; después nos fuimos enterando. Cuando entramos, nos dejaron bañarnos. Ahí estábamos mi hermana, yo y otra chica que se llamaba Amanda Assadourian. Nos dejaron bañar a las tres juntas, con agua caliente, después… nunca más. A Amanda sé que la mataron, creo que habrá sido por el mes de abril. Me acuerdo de que el primer día que entramos era todo más limpio y ordenado, después había mucha suciedad. La gente no tenía la posibilidad de bañarse. Se fueron terminando las colchonetas, porque cada vez había más personas, entonces lo que hacíamos era prestarnos las colchonetas; estaba un compañero un rato, después yo otro rato y así... Los mismos guardias nos decían que compartiéramos las colchonetas. Con la comida, alguien que venía de afuera traía sobras de vaya a saber dónde. El primer día, yo no podía comer porque tenía las manos superajustadas, entonces uno de los guardias se avivó y me dejó la tira más larga. Pero eran guisos y los tenías que comer con las manos. ¡¿Quién puede imaginar que se pueden comer guisos con las manos?!”.


  Graciela fue torturada. “Me llevaron para interrogarme, me quemaron con cigarrillos y me hicieron la mojarrita, que es cuando te meten la cabeza en orina y heces o te asfixian con bolsas de polietileno. Pero eso fue una sola vez, después, no sé por qué, nunca más. En un momento se me cayó la venda y vi que había como quince personas de civil y detrás un grupo de uniformados que miraban. Pero esto duró un instante, porque ahí nomás me sentaron boca abajo en la mesa en la que me tenían. Cuando me secuestraron tenía un camisón, bombacha y nada más. En un momento quedé desnuda. Cuando me interrogaron, que me hicieron el submarino, voló el camisón y después me trajeron un poncho. Estuve días y días con ese poncho. Era un espacio muy abierto, como si fuera una caballeriza, con postes y columnas, pero no pude ver mucho más. Nunca me picanearon y esa fue la única vez que me torturaron, después eran otras cosas, como golpes cuando pasaban a mi lado. Cuando me torturaban, me preguntaban nombres, pero yo no sabía ninguno porque no era militante, era simpatizante del Poder Obrero. A la única persona que conocía era a Ana Mohaded; fui a su casa varias veces. Pero el resto de los integrantes de la organización nunca supe ni cómo se llamaban, por seguridad. Con Ana éramos compañeras de la Escuela de Artes y por eso teníamos más trato. Lo que sucedía era que yo tenía ese antecedente de 1974. A esto sumale que en 1975 también me veían seguido porque ese año se intervino la Escuela de Artes, lo sacaron al director Federico Bazán; entonces, los pocos alumnos que concurríamos íbamos constantemente al Rectorado a reclamar. Mario Víctor Menso, que era el interventor de la Universidad Nacional de Córdoba en ese momento, nos hacía sacar con la Policía. En una de esas dispersiones, en la que cada uno se iba a su casa, nos enteramos de que habían secuestrado al director Bazán y a su esposa; supe que estuvieron presos en la Penitenciaría de barrio San Martín”.


  El día siguiente al del secuestro de Graciela y sus hermanos tuvo lugar el golpe militar que derrocó al gobierno democrático de María Estela Martínez de Perón, y a La Perla “empezaron a traer mucha gente, de a cinco, de a diez y de a más personas por noche. Por lo general, esos movimientos eran nocturnos”. Los que ya estaban, no solo escuchaban la llegada de los nuevos, sino también su recibimiento. “Me acuerdo del abogado Eduardo Valverde. Creo que murió en la tortura. Sé que era él porque se escuchaba cuando lo interrogaban. Le hacían una única pregunta: ‘¿Cuál es tu nombre de guerra?’, y él decía: ‘Yo me llamo Valverde’. Esa pregunta una y otra vez… A veces ponían la radio, a lo mejor para que no se escuchara lo que preguntaban, pero la tortura se oía igual. Pude conversar con una chica que me dijo que se llamaba Mirtha. Me contó que era delegada del supermercado en el que trabajaba. Estaba también el marido. Después supe que era el matrimonio Caffani, del supermercado El Tiburoncito. Ellos también venían del 141, y creo que estaban desaparecidos desde hacía un mes. Los agarraron recién casados. Escuché cuando los torturaban, fue el día antes de que me interrogaran a mí. Cuando me torturaban se me cayó la venda y vi que había tirados dos cuerpos, de un hombre y de una mujer; si estaban muertos, no sé. Pienso que no. Quizás estaban agonizando. Yo no tengo seguridad de que hayan sido ellos, pero sí puedo asegurar que eran los Caffani a los que torturaban el día anterior; por eso imaginé que esos cuerpos podían ser ellos. Lo que sí sé es que los Caffani siguen desaparecidos. También me acuerdo de que había una médica, que entró el 2 de abril, cuando nosotros nos íbamos, creo que de apellido Scabuzzo. Entró con el esposo. Ella tenía 26 años en ese momento”.


  El 26 de marzo de 1976 fueron secuestrados Silvina Parodi y Daniel Orozco. Silvina estaba estudiando Ciencias Económicas y había sido alumna de la Escuela Superior de Comercio Manuel Belgrano. Daniel era mendocino y cursaba la misma carrera que Silvina en la Universidad Nacional de Córdoba. Hacía poco que se habían casado. Ella estaba embarazada de más de seis meses. Graciela la conoció en el baño “un día que me llevaron porque había pedido ducharme. Cuando entré estaban ella y un guardia. No nos pudimos ver nunca las caras porque estábamos vendadas y en esa época no nos dejaban sacar la venda. Yo le pregunté delante del guardia cómo se llamaba y me respondió: ‘Silvina Parodi’. Entonces el guardia dijo: ‘Uy, esta agua está muy fría, en cualquier momento ese chico asoma una patita’. Entonces le pregunté si estaba embarazada y me dijo que sí, que estaba de más de seis meses. Después no supe nada más de ella. Es que ya en esa época estaba lleno de gente. También hablé con un chico del barrio Marqués de Sobremonte, pero no pude preguntarle el nombre. Él tenía el número 112. Me acuerdo de que el día que nos liberaron lo llamaron a él y a otros más por sus números. Imagino que para fusilarlos. Cuando llegaba el camión llamaban por número, lo cargaban con las personas sentenciadas y salía. A mis hermanos y a mí un día nos llamaron por nuestros números. Nos ataron las manos atrás con alambre y nos pusieron una venda más gruesa. Nos dejaron parados, y en un momento yo me apoyé y sentí la rueda de un camión. Se escuchaba que el chofer hablaba con alguien; de pronto, abrió la puerta, se bajó y dijo: ‘No, estos tres se quedan’. Así fue que nos devolvieron a la cuadra; los otros fueron ‘trasladados’. Entre los que se llevaban había un señor que era judío, con su hijo de 15 años. Yo sabía que era judío porque un día estaba al lado mío y pasaron los guardias y me dijeron: ‘No hablés con este que es sionista, es judío’. Después de un tiempo, me contó el abogado Rubén Arroyo que lo conocía porque era vecino de él en Villa Rivera Indarte y que era editor de libros. Además, me dijo que tiempo antes de secuestrarlo le habían colocado una bomba en la casa. En el operativo se lo llevaron a él, a la esposa, a la hija y al hijo; a las pocas cuadras soltaron a la mujer y a la hija; y a ellos, nunca más. Entonces, por las fechas, con el doctor Arroyo nos dimos cuenta de que hablábamos de la misma persona. Luego salió en los diarios que este señor había aparecido muerto en un aljibe por Mendiolaza; del hijo no se decía nada. Con esa noticia nos dimos cuenta de la suerte que corrían quienes se subían a ese camión. Este señor judío y su hijo tenían el número 72, 73, con lo cual yo supongo que habrán venido también del 141. Nunca supimos por qué no nos llevaron para matarnos a nosotros tres”.


  EL ESTIGMA DEL D2


  Años antes de 1976, quienes fueron detenidos por el Departamento de Informaciones de la Policía de Córdoba no pudieron desprenderse de esa marca. “La primera vez que estuve detenida, me incomunicaron. Mi papá recurrió a un juez y presentó un hábeas corpus. Así fue que la Policía me puso a disposición del juez. Eso me permitió salir a los diez días, mientras otros chicos quedaron en el D2 incomunicados, sin que nadie supiera dónde estaban; desaparecidos. Después, en 1976, el que le dijo al que me agarraba de los pelos: ‘Sí, es esta que antes usaba el pelo largo’, agregó: ‘Acá no te salva ningún juez’. Me dijeron esto en el 141 no bien entramos… por lo tanto, yo me pregunto: ¿cómo hacían para tener esos datos? Fui secuestrada a fines de diciembre de 1974. Íbamos caminando por la calle con ‘la Negra’ Ana Mohaded y con otro chico más que recién estaba empezando a militar. Se nos acercaron dos autos; fue suficiente para que comenzáramos a correr. Sabíamos muy bien quiénes eran. Todos estábamos enterados de que andaban en autos sin patente. A mí me llegaron a agarrar, a los chicos, no. Me tironeaban entre diez, doce personas de civil. En la calle se encontraban unas señoras con un hombre de más o menos 60 años, sentado en una reposera. Les gritó: ‘¿Qué pasa acá? ¡Esto es un secuestro, suelten a esa chica que yo soy abogado!’. Y los otros le respondieron: ‘No, ¡es una chorra, es una chorra!’. Entonces, el señor me da un tirón y me libera de los que me tenían agarrada y me dijo: ‘¡Corra, chica, corra!’. Yo corrí, pero dieron unas vueltas y volvieron a encontrarme. Pero en esta oportunidad ya no eran solo los hombres de civil en los autos sin patente, sino que también llegó un carro de asalto. Habían llamado refuerzos. Me vendaron los ojos y yo ya no sabía ni dónde estaba ni adónde me llevaban, lo que sí sé es que cuando entré en el lugar, la primera que me pegó una trompada fue Graciela ‘la Cuca’ Antón, una policía que torturaba y a la que todos le temían. Por suerte, no estaba ‘la Tía’ Pereyra; había salido de vacaciones. Esa sí que fue una suerte, porque tanto los hombres como las mujeres que estaban secuestrados decían que era temible cuando te sometía a los interrogatorios. Por la época, estaban muchos de licencia; esto fue el 23 de diciembre. El 24 ya no aparecían porque se dedicaban a festejar. Primero me llevaron a un patiecito, había un baño en ese lugar. Ahí es donde me hacen la mojarrita y me violan, todo en ese baño. Después me sacaron y me hicieron sentar en un banquito de cemento hasta que se hizo de día. Luego, me pasaron a una habitación donde estaban todas las mujeres prisioneras. Había un patiecito al lado de la habitación que tenía esas puertasventana antiguas, y al fondo se veía un baño y una celdita. En esa sala estábamos las mujeres. Ahí lo vi a Charlie Moore, que cantaba en inglés; también estaba Mónica, su esposa. A Charlie lo vi cuando lo pasaban por el patio y lo metían en una celdita. Estaban como prisioneros, pero las compañeras de celda decían que había que tener cuidado con Mónica, porque cuando pasaba Charlie ella charlaba con él, entonces sospechaban que ella le contaba todo lo que hablábamos. Yo con Mónica no conversé; cada uno se cuidaba lo más posible. Por ahí uno hablaba y había alguien en la puertita que escuchaba. Yo con Charlie tampoco hablé nunca. Estábamos vendadas, pero nos poníamos las vendas de collar, no había problema. Estábamos tiradas en el suelo, sentadas. En ese momento, habremos sido diez o doce chicas en una habitación. Ahí estuve desde la noche del 22 hasta el 31 de diciembre a la noche. Había uno al que llamaban ‘Jefe 1’; era terrible, más verdugo que el comisario Fernando Esteban. Ese nos hacía levantar a las 3 de la mañana y nos hacía parar en el patio mientras llovía. Tenía bigotes, cabello enrulado y era morocho. No sé si habrá sido ese el ‘Jefe 1’. Yo sé que el jefe de Policía era García Rey y la que los instruía a todos era ‘la Tía’. Se sabía que ella era terrible y que no se caracterizaba por ser compasiva con nadie. Para Navidad nos dieron restos del asado que ellos habían comido. Fue un día, si cabe la palabra, ‘normal’. De a ratos se acercaba el comisario Esteban a decir estupideces. Al comisario le decían ‘el Gordo’ Esteban, creo que antes había estado en Automotores; era muy conversador, muy preparado. Cuando mi padre fue a buscarme a la Jefatura, habló con él. Mi papá tenía un buen concepto de Esteban. Era un hombre que sabía de música; tocaba el piano. Al tal punto que un primo de Carrara, que era el dueño de la empresa donde trabajaba mi papá, desapareció en el mes de abril, era del Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT). Entonces todos se movilizaron para liberarlo porque se enteraron de que estaba prisionero en Informaciones. Y el comentario de mi padre siempre era: ‘Bueno, si está en Informaciones, yo me quedo tranquilo, porque ahí está Esteban’. Hasta que a la semana apareció muerto, sin lengua y sin uñas; entonces, mi padre dejó de quedarse tranquilo… En el D2, me acuerdo de algunas compañeras: María del Valle Baraldo; Marta Sagarín; la doctora Dora Zárate de Privitera, una señora grande, delgada, más bien alta, de ojos claros. A la chica Baraldo le habían detenido al compañero también y a él se lo habían llevado a la cárcel de Villa Devoto, de Buenos Aires; creo que esta chica después se exilió en Francia. Cuando me liberaron, todas las demás quedaron prisioneras. Supe después que las trasladaron a la Cárcel del Buen Pastor, en el centro de la ciudad de Córdoba, y de ahí se escaparon María del Valle y Dora Zárate, cuando se realizó ese operativo en el que arrancaron la reja de la cárcel ayudadas desde afuera. Me enteré del caso de María del Valle porque lo leí en el libro Todos somos subversivos, de Carlos Gabetta. Cuando me liberaron, me dijeron que me excarcelaban pero que no me podía mover de Córdoba, y que si me movía tenía que ir al Juzgado para ver si me autorizaban o no. Después me olvidé de todo eso, los hechos me superaron. El juez federal que me liberó fue Humberto Vázquez”.


  Este juez que dejó en libertad a Graciela fue el mismo que, más de un año después, en abril de 1976, se animó a presentarle su renuncia a Luciano Benjamín Menéndez. Humberto Vázquez quiso actuar respetando la Constitución y las leyes, pero no eran tiempos para un hombre “apasionado por la justicia”, como él mismo se definió.


  Ya en libertad, la vida de Graciela a lo largo de 1975 transcurrió como la de cualquier otro ciudadano: controles en los puentes, en las calles, seguimiento de autos sin patente...


  EN LIBERTAD VIGILADA


  “Un día antes de liberarnos de La Perla, vino un militar y me dijo: ‘¿Vos sos de barrio Las Margaritas? Mañana te vas’. Yo le dije: ‘Encima me hacés chistes’. Me respondió: ‘En serio, mañana te vas’. Al otro día, tipo 9 de la noche, me cambiaron de lugar y me ubicaron al lado de mi hermano. Nos dijeron que íbamos a tener que esperar un rato. Nos sacaron como a las 12 de la noche. Nos llevaron a una salita, donde había una mesa amarilla, que me la acuerdo porque, como tenía molestias en los ojos, me sacaron la venda y me dijeron: ‘Mirá para allá’. Entonces yo miraba la mesita y ellos estaban todos detrás de mí. Luego nos pusieron las vendas y nos subieron a cada uno en un auto, vendados como estábamos. Además, nos hicieron las amenazas de rigor: cuando salgan de acá, no hablen de nada de lo que vieron, no hagan cosas raras. A mi hermano le decían que abandonara la música. Él en ese momento tenía un grupo de rock. Cuando nos dejaron en la esquina de casa, a mí me largaron en un charco de agua y me dijeron: ‘No mires hasta que desaparezca el auto’. A los tres nos liberaron al mismo tiempo, porque iban los tres autos juntos. Nos dejaron en la esquina de mi casa; eso no era común, porque a los que liberaban, en general, los largaban por cualquier lado y que se las arreglaran”.


  Fueron liberados, pero no eran libres. En 1980 dos hombres aparecieron por su casa haciéndose pasar por agentes de Inmigración que buscaban a un chileno. Cuando los escuchó que golpeaban a la puerta, Graciela espió entre las celosías y los reconoció: “Fueron los únicos a los que pude ver en La Perla, en un baño que no era el de la cuadra, sino otro chiquito, como si fuera el que usaban ellos. Un día yo pedí ir al baño y este hombre que después volví a ver me llevó ahí. En ese momento, yo tenía los ojos muy dañados, porque me habían mojado la venda en un tarro mugriento, en el que seguro hasta meaban. La venda me molestaba, me raspaba. Entonces, intenté acomodármela, y como estaba prohibido tocársela, este guardia me preguntó qué me pasaba. Le dije que me molestaba, entonces me permitió que me la sacara y que me limpiara en el lavatorio. Al sacarme la venda, le vi la cara. Era un hombre alto, morocho, de unos 35 años, en ese momento, y con muchos lunares. Él, junto con otro más, estuvo en 1980 interrogando a los vecinos y preguntándoles por nosotros: averiguaban qué hacíamos, a qué nos dedicábamos… Con esto quiero decir que, si bien estábamos en libertad, siguieron vigilándonos”.


  LA HERMANA DE GRACIELA


  “Cuando a mi hermana Graciela la detuvieron en 1974, para nosotros fue un baldazo de agua fría: saber que una hermana estaba en el D2 era terrible para la familia. Sufrimos dos allanamientos, fue muy denso todo. Yo era estudiante de Medicina. La mayoría éramos militantes. Pero yo nunca iba a agarrar un arma, jamás. El 28 de marzo de 1976 yo tenía que rendir una materia, por eso, el 23 me había acostado casi vestida para levantarme muy temprano. Nos secuestró una banda de forajidos vestidos de civil, con gorras con visera y pañuelos, que entraron por la ventana de atrás de la casa. Eran como diez o doce tipos, a mí me envolvieron la cabeza con una camisa. Después supimos que habían rodeado la manzana, que hicieron un operativo como si en casa hubiéramos tenido un arsenal. Los vecinos estaban muy asustados. En lo que supongo era el Destacamento de Inteligencia, estábamos los tres hermanos en celditas contiguas. Cuando llegamos a lo que después conocimos como La Perla, nos hicieron atravesar un yuyal alto. Sentía un murmullo como que venían más personas a nuestro lado y detrás. Creí que nos mataban”.


  Adriana mostró un dibujo que había hecho en los años ochenta. “Lo dibujé antes de que se me fuera de la memoria. Miren, este era el baño de La Perla. Fui a parar contra una columna. Pensé que estábamos en el Pabellón Argentina de la Ciudad Universitaria. Hasta que llegamos a un lugar donde nos dejaron tirados en colchonetas de paja. Después de que pude ubicar a mis hermanos, me puse a cantar, durante los diez días que estuve, canté. ¡Qué distinto sería todo si cantáramos más! En fin, tantas cosas podríamos hacer que nos harían bien… Creo que casi no dormí, no recuerdo haber podido dormir… A mi lado había una chica, por ella supe la cantidad de personas que había, unas doce”.


  El nombre de esa chica había sido publicado por los diarios en esos días: Mirtha Ricciardi de Caffani. “Ella no me dijo el apellido, solo me dijo que se llamaba Mirtha. Ahora sé que es Ricciardi. Hacía como un mes que estaba secuestrada. Al mediodía del 24 aparecieron unos tipos diciendo que no estaba más la Isabel Perón. ‘¿Cómo que no está más la Isabel?’, les dije. ‘No, ya no está. No es más presidenta’, afirmaron. Yo los bauticé ‘French y Beruti’ porque eran los que traían las novedades. Ahí fue cuando comencé a hablar con Mirtha. Ella me puso al tanto de todo: me dijo que esos tipos eran guardias y que había gente de la Policía y de las Fuerzas Armadas. Y un poco de su historia: ‘Estoy con mi marido. Nosotros estábamos de luna de miel y nos secuestraron con todas las cosas. Yo tengo el ajuar de novia y hasta los muebles acá’. Me contó que era delegada de los supermercados El Tiburoncito, es decir, ahora no recuerdo si me dijo que ella o el marido era el delegado. Ahí fue cuando recordé que la noticia había sido publicada en La Voz del Interior. A los cinco días de este encuentro con Mirtha, no la vi más”. Hasta el día de hoy el matrimonio Caffani está desaparecido.


  Adriana pudo hablar con otras personas durante su cautiverio; entre ellas, con Amanda Assadourian, a quien conoció cuando la cambiaron a la colchoneta a su lado, porque, lo admite, Adriana hablaba mucho. “El 24 de marzo de 2011, en la marcha por el aniversario del golpe, vi una foto de los Assadourian en la que estaba Amanda. En La Perla, me dijo cómo se llamaba, que estaba con su pareja, me contó que estaba embarazada. Tenía mucho miedo, lloraba bastante, y me pidió que si a ella le pasaba algo y yo era liberada, le avisara a su familia, que vivía detrás del Hospital Córdoba”.


  A los diez días del secuestro, los tres hermanos Olivella fueron abandonados cerca de la casa familiar. En el camino de regreso, Adriana solo pensaba en un chocolate que había guardado arriba de la heladera de su casa, y que seguro le habrían reservado. Cuando llegó a su casa, lo primero que hizo fue correr en busca de su chocolate.


  Adriana Olivella tuvo que abandonar Medicina. En la actualidad es empleada doméstica.


  “Soy hijo de un represor”


  Luis Alberto Quijano fue bautizado con el mismo nombre que su padre, aunque, dijo, no se parecen en nada. Guardó un secreto durante treinta y seis años, y lo sorprendente es que se haya animado a contarlo: siendo apenas un adolescente fue obligado a acompañar por las noches a los grupos de tareas que salían a patear puertas, secuestrar y matar. También debió convertirse en colaborador de los torturadores y pasar horas destruyendo la documentación que los militares levantaban en los secuestros y que le llevaban al galpón donde él trabajaba. Luis no tenía opción: su papá era Luis Alberto Quijano, uno de los jefes de Inteligencia, proveniente de Gendarmería, de quien algunos sobrevivientes señalaron su debilidad por el botín de guerra que levantaban en cada operativo.


  “Yo tenía 15 años. En 1976 y parte de 1977 mi padre me obligó a trabajar en el Destacamento de Inteligencia 141 de Córdoba y me hizo participar de hechos que he denunciado ante la Justicia Federal. En cuatro oportunidades me llevó a La Perla, y en otras dos, al Campo de la Ribera. Pude ser testigo de las condiciones en las que se encontraban las personas secuestradas en esos lugares. Mi padre pidió venir a Córdoba desde Buenos Aires. En ese momento nadie quería venir, y entonces lo mandaron y lo asignaron a Ejército, pero pertenecía a Gendarmería. Lo que él quería era trabajar en Inteligencia. El coronel Oscar Bolasini, que era en ese momento el jefe del Destacamento de Inteligencia 141, dijo que tendría dos segundos jefes en el destacamento: Hermes Rodríguez y Luis Alberto Quijano. En poco tiempo mi padre desarrolló una estrecha amistad con los coroneles del destacamento, además de estar a cargo del perímetro de seguridad establecido alrededor del campo La Perla, ya que la seguridad quedó a cargo de Gendarmería”.


  Luis aseguró que no sabe lo que es dormir en paz ni vivir sin estar en permanente estado de alerta. A los 17 años comenzó a sufrir un estado de paroxismo por todo lo que había visto, hecho y vivido en aquellos años. Se despertaba con convulsiones y ataques de pánico, y aún hoy no logra una noche entera de sueño normal. En diciembre de 2011 juntó valor y se acercó a la Fiscalía Federal de Córdoba, a cargo de Graciela López de Filoñuk, para contar la historia que lo carcomía desde su adolescencia. También se sentó con los autores de este libro. A diferencia de su padre, a quien definió como un hombre pequeño y de poco hablar, Luis es un cincuentón robusto y las palabras se atropellan en su boca para contar por qué decidió hacer público su secreto: “Me viene a la memoria una frase que leí hace mucho tiempo: ‘Nadie ejerce tanto poder sobre otro como un padre hacia su hijo’. A partir de los 35 años, mi mentalidad y mi espíritu sufrieron un cambio muy grande. Comencé a rechazar y a repudiar dentro de mí lo que había hecho, es decir, lo que me obligó a hacer mi padre. Yo no tenía ni la posibilidad de decidir: era menor de edad, un adolescente, pero se me hizo actuar como un adulto. En ese contexto familiar y de época, entonces, todo lo que me tocó vivir lo consideraba normal, lamentablemente, aunque rechazaba la idea de matar, de eliminar a otro por sus ideales políticos y aborrecía todo lo que fuera en contra de la humanidad. Si preguntan por qué hablo recién ahora: soy hijo de un represor, entonces, ¿me habrían creído? Mis orígenes estaban en una familia cuya cabeza pasó de ser un héroe a convertirse en un asesino, un bandido, un criminal acusado de la comisión de múltiples delitos. Me da mucha vergüenza decirlo, pero mi padre traía a casa mucho dinero y objetos de valor que robaba de las casas de los secuestrados”.


  Los recuerdos de Quijano relacionados con la situación política y la postura de su padre al respecto son de cuando tenía 15 años e iba a hacer deportes al gimnasio provincial de la ciudad de Córdoba. Allí conoció a un chico brasileño que se hacía llamar “Kent”, y se lo comentó a su madre. “Era muy buen tipo, muy espiritual. Un día llegó mi padre y ofuscado me dijo: ‘Mirá esta foto, este es Kent, es del ERP. ¿Te das cuenta de que sos un pelotudo, de que te van a secuestrar? ¡Te hacés amigo de un tipo del ERP!’. Y a partir de entonces me llevó cada día a trabajar al Destacamento 141”. Allí fue asignado a manejar una máquina de picar papel para destruir documentación (títulos universitarios, pasaportes, libretas de estudiantes, cédulas de identidad), libros y panfletos requisados en las casas de los que secuestraban. “Estaban en un galpón donde yo trabajaba… y eran toneladas de papel. A mi padre lo hirieron en 1976, pero mientras él estaba convaleciente yo seguía yendo al destacamento. Yo colaboré desde 1975 hasta 1977. En 1977 a mi padre lo condecoró Menéndez y recuerdo que en ese acto dijo: ‘Los delincuentes están presos, muertos o desaparecidos’. El diploma de honor que le entregaron estaba firmado por Jorge Rafael Videla”.


  En esos años Quijano no solo se limitó al manejo de la picadora de papel. “En varias oportunidades me hicieron participar de los operativos: a veces, me dejaban con el auto en marcha con una escopeta, de custodio. Incluso cuando encontraron la imprenta clandestina de barrio Güemes, me hicieron bajar y vi cómo mi padre descubría que moviendo una alacena o biblioteca estaba la puerta de entrada donde estaban las máquinas de imprimir. También me llevaron cuando secuestraron a un chico de 16 años de La Cañada, sé que después lo llevaron a La Perla. Yo no podía elegir. No tenía opción. El contexto familiar en el que me formaron hizo que creciera odiando y que formara una personalidad siempre en constante alerta. Yo me crié en el seno de una familia nazi, de ultraderecha. Estuve preparado como un soldado a los 14 años, edad desde la que se me obligó a portar armas; iba armado siempre en los vehículos en que se desplazaba mi familia; iba armado mientras mi padre me llevaba a trabajar al destacamento; permanecía armado dentro de mi casa mientras mi padre participaba en los operativos... En mi vida, el uso de armas era tan normal como la vida misma y, lamentablemente, la idea de la muerte o de quitarle la vida a otro también era normal en aquella época. Nos decían que el enemigo subversivo era algo que acechaba siempre y que podía matarnos… entonces, nosotros también estábamos preparados para matarlo. Tanta era la preparación que me impartieron que puedo afirmar que a los 14 o 15 años manejaba mucho mejor un arma que cualquier soldado conscripto. Pero algo pasaba en mí que se contraponía al contexto familiar y a todas las vivencias que experimenté en aquella época... era muy extraño, pero sentía simpatía por la Unión Soviética y admiración por el Che Guevara. A escondidas, me llevaba del destacamento libros que debía destruir como parte de mi trabajo, impresos bajo el patrocinio de la Unión Soviética, los leía y crecía en mí la admiración por ese gran país ‘enemigo de nuestra cultura occidental y cristiana’, según escuchaba en mi casa. También textos del Che Guevara; libros de matemática, de geometría… Por mi simpatía con la Unión Soviética, años después, pese a toda la reticencia y oposición de mi familia, comencé un curso de idioma ruso. Es más, me casé con una bielorrusa. Mi familia siempre me consideró un loco. Es más, hace ya varios años, cuando vi a mi padre por última vez y le dije todo lo que él había hecho, me dijo que me tomarían por loco. Y mi madre, que me declararían insano. Pero yo puedo afirmar que mi padre robaba desde dinero hasta joyas, y hasta no hace mucho tiempo había en mi casa paterna dos fuentes de plata producto de los operativos”.


  Los recuerdos de Quijano son precisos, e incluyen nombres, apodos y apellidos de la patota de La Perla: “Cuando ‘el Sordo’ Acosta se quebró una pierna, salía con el yeso y un bastón porque no se quería perder los operativos. Tenía también mucho trato con ‘el Negrito’ Pereyra, hijo de ‘la Tía’ Pereyra, del D2; también con ese chico que mataron en un enfrentamiento que se llamaba Daniel Righetti, un civil adscripto, de unos 22 años, que estudiaba arquitectura. Lo conocí a Héctor Vergez, también. Mi padre tenía mucha afinidad con él y con Acosta. También lo he visto a Manzanelli; a ‘Palito’ Romero lo vi en dos o tres oportunidades. Recuerdo a ‘Texas’, Elpidio Rosario Tejeda, un hombre preparado en la Escuela de las Américas que murió en un enfrentamiento, y me acuerdo cómo lloraba desesperado ‘el Chubi’ López en su velatorio”.


  Luis Alberto Quijano reafirmó que, si bien su padre pasaba inadvertido, “mató a mucha gente y tenía más poder del que aparentaba”.


  “¿Nada más que doce días?”


  Un ulular casi inaudible de sirenas que pronto se volvió insoportable despertó esa helada noche de junio a Ana “la Turca” Mohaded, militante de la Organización Comunista Poder Obrero (OCPO); se incorporó, caminó a tientas y se chocó contra la pared de la habitación donde estaba encerrada sola, sin mantas ni colchoneta. Hacía un año y medio que la habían secuestrado, pero allí se encontraba hacía apenas tres días, y no sabía ni dónde estaba ni qué planes tendrían para ella. Promediaba 1978 y el Mundial de Fútbol era una vidriera que ponía a la Argentina ante los ojos del planeta. Se rumoreaba que habría inspecciones sorpresa de organismos internacionales y los militares estaban nerviosos.


  Las sirenas se detuvieron cerca. Se escucharon corridas y órdenes a los gritos. Pensó que venían a cumplir la advertencia que les habían hecho días antes, cuando la sacaron de los pelos de la Penitenciaría de barrio San Martín junto con otro grupo de presos políticos, que desperdigaron por varios campos de concentración: “Ustedes son ahora nuestros rehenes, nuestra garantía de que todo va a salir bien. Si algo raro ocurre durante el Mundial, los fusilamos a todos”.


  “Yo pensaba qué mierda serían esas sirenas. Estuve esperando el momento en que entrarían a los gritos, pero se pasó la noche y me fui durmiendo. Al tiempo, me enteré de que había habido un incendio cerca y que las sirenas eran de bomberos. Fue así que registré que estaba en un campo, aunque no sabía dónde. Tenía alguna idea, porque en la cárcel ya había hablado con otras prisioneras que estuvieron ahí y me contaron sobre la existencia de un nuevo campo al que llamaban ‘La Perla Chica’. En ese lugar estuve con mi compañero de militancia Eduardo Porta. Escuché su voz y logramos comunicarnos con un código: cuando te llevaban al baño, decías algo en voz alta para que tu compañero oyera y supiera que estabas ahí. A mí me sacaron de ese lugar a los cuatro días, pero a Eduardo lo tuvieron como un año”.


  El incendio afectó unas cuantas hectáreas del Ejército en los alrededores de la localidad de Malagueño, lugar donde en 1978 funcionó el centro clandestino conocido como La Perla Chica. Su nombre se fundamentaba en una cuestión de espacio: enfrente, apenas se cruza la autopista Córdoba-Carlos Paz, se encontraba La Perla.


  AFERRARSE A LO CERCANO Y A LO LEJANO



  A comienzos de 1983 Ana Mohaded se presentó en la Escuela de Cine para retomar esa carrera interrumpida el 11 de noviembre de 1976, cuando fue secuestrada, pero se encontró con que la escuela continuaba cerrada desde el golpe de Estado. No solo la universidad había cambiado: ella ya no era más la militante de 19 años que coordinó el Centro de Estudiantes hasta su secuestro. Decidió anotarse entonces en Ciencias de la Información, lo más cercano a la imagen narrativa que se le ocurrió en ese momento, aunque también le posibilitó un manejo preciso del lenguaje para definir el campo de concentración:


  “La Perla te obligaba a buscar tu propia reserva y hundirte adentro, aferrarte a lo más lejano y cercano que tuvieras ahí, y aguantar lo que se pudiera. Te preservabas en ese pequeñito mundo, a pesar de estar totalmente obturado por los demás. Encerrado en tu colchoneta, en tu venda, totalmente vulnerable porque no tenías ni un instante para estar solo. Y esa permanente agresión a tu persona, a tu intimidad, vulneraba hasta la posibilidad de pensar por uno mismo. Yo me fui a Ciencias de la Información porque quería saber sobre comunicaciones interpersonales, masivas. En el campo todo estaba prohibido, las comunicaciones de masas estaban vedadas; las comunicaciones con el arte, también; la manual, también… ¡Hasta estaba vedada la posibilidad de la reflexión! La posibilidad de pensarte con vos mismo, porque en cualquier momento se acercaban y te tiraban los perros encima, te golpeaban. Además, era tal la tensión que sufrías que hasta temías que te leyeran el pensamiento. O sea, no vaya a ser que descubrieran que yo todavía pensaba en el socialismo como una necesidad, si no, se me venía la noche. Más allá de que hoy cuestione todos los modelos de socialismo existentes, en aquel momento eran muy importantes para mí, y trataba de alejar esos pensamientos, evitarlos como fuera. Me decía a mí misma: ‘Pensá en la olla de sopa que va a venir dentro de un rato, en algo que no implique una reflexión que te instale en otro mundo, del cual te van a sacar de una cachetada’”.


  EL DOLOR IRRACIONAL



  “Para mí, hablar de los campos es hablar no solo del dolor físico, que fue inagotable, sino del dolor físico puesto en determinada situación. Por ejemplo, cuando no existía la anestesia y te tenían que cortar una pierna o sacarte un diente, debe de haber sido un dolor terrible, ¿no? Pero uno dice: ‘Bueno, sacámelo porque es para bien, para que yo esté mejor’. Pero el de La Perla era un dolor que yo lo vivía como sin razón, y que no sabía cuándo iba a terminar, ni cuándo empezaría, ni cuál era su lógica. Entonces aparecía como algo totalmente irracional, inacabable y en un contexto en el cual no podías ver el final. No podías decir: ‘Bueno, ya mañana va a pasar’ o ‘Lo tengo que soportar porque no hay otra opción’. Esto era vivir el dolor con más dolor todavía, porque no tenía fin, porque parecía inagotable, porque se producía sin que le encontraras razón y, encima, en un marco en el cual todo prometía ser peor. Todo eso dentro de un contexto en el cual no sabías por dónde venía. No sabías por dónde venía la trompada, ni sabías cuándo llegaba. Ni tampoco podías ponerte de pie y ofrecer tu pecho para que el dolor te penetre, aunque sea reivindicando tu yo, reivindicando una muerte heroica. Nada de eso había ahí adentro; sentías una impotencia total porque no estabas vos, no eras vos, porque te habían anulado, estabas desaparecida, no existías. Para ellos, eras una nada que merecía ser ninguneada. Y nada de lo que hicieras podía parar lo que allí adentro sucedía”.


  En junio de 2008, durante el primer juicio a Luciano Benjamín Menéndez, en la ciudad de Córdoba, por los asesinatos de Hilda Palacios, Humberto Brandalisis, Raúl Cardozo y Carlos Lajas, el presidente del tribunal, Jaime Díaz Gavier, le preguntó a Ana Mohaded: “¿Usted estuvo nada más que doce días en La Perla?”. La mujer lo atravesó con la mirada: “¿Nada más? ¿Le parecen poco doce días? Estuve doce extensos días y doce extensas noches. Las noches eran duras en La Perla”.


  Doce días que bastaron para recordar ciertos rostros desencajados y memorizar sus nombres: Guillermo Barreiro, Carlos Díaz, Ricardo Lardone, Carlos Vega, Luis Alberto Manzanelli, Héctor Romero.


  “Ni en los sonidos, ni en los sentidos, ni en el estar, ni en el no estar. Te diría que en La Ribera yo sentí que se aflojaba un poquito. Tal vez ahí hasta te podría relatar con cierta risa lo terrible de alguna situación. Como también en la cárcel nos reímos, algo que suele suceder en medio de las prohibiciones. De La Ribera te podría contar hasta dos o tres cosas que me dieron risa. Pero de La Perla no hay nada que me cause gracia. ¡Nada! Mirá que lo he escarbado de punta a punta, pero no hay caso. Sin embargo, si bien no reí, tampoco lloré. Pero no es que no lloré por fortaleza, sino porque sabía que, si me veían llorar, me masacrarían. Había que pasar inadvertida. ¡Que no me vean! Soy una nada; que no se me vea, no existo. Tiempo después, ya en la cárcel, estaba convencida de que, durante la requisa, debía esconder el brillo de los ojos porque si lo veían me lo querrían sacar. Ese brillo que era por donde se nos iba la libertad y que representaba lo que no podíamos tener en ese lugar. En La Perla era otra cosa. Yo quería desaparecer de ese sitio, que no se dieran cuenta de que estaba. Es decir, una nada, ni frío ni calor, ni sonrisa ni no sonrisa, ni sentir ni no sentir. No tengo nada, no quiero, no vivo, no como. No siento nada. Olvídense de mí. Esa era la sensación en La Perla. En un momento me dieron un pedacito de pan que estaba medio duro, lo metí en la boca y se me ocurrió no tragarlo. Preferí hacer una piecita de ajedrez para un chico que estaba tirado a mi lado, muy dolorido, y que en algún momento me había dicho que le gustaba el ajedrez. Le hice un peón. Como gesto de solidaridad, pero además como necesidad de expresión, de hacer algo que tuviera una forma, algo estético y que no me lo fueran a ver. Por esa necesidad de hacer un recorrido mental que nos sacara de allí adentro. Creo que en mí funcionó mucho el pensamiento místico, esa posibilidad de desprenderse de lo físico y poder ligarse desde otro lugar con lo puramente mental, con las creencias más profundas que se tienen arraigadas. En mi caso, tuve esa necesidad de comunicarme con los muertos, con los que yo suponía que habían pasado por la cuadra. O con mi abuelo. Me podía ligar con el mundo de los queridos muertos, incluso decirle a mi abuelo que si yo me iba para allá que me cuidara, o decirles a los otros compañeros de la Escuela de Cine, que yo sabía que habían pasado por ahí y que podían estar muertos: ‘¡Che, changos, ayúdenme! Porque yo no sé cómo la pasaron acá, pero ahora vengan y pónganse al ladito mío. Cuéntenme qué fue lo que hicieron’. Parece nada el sentido de lo que estoy hablando, pero esto es mi cabeza pensando desde algún lugar de las cosas abstractas. De las cosas de la energía; esa energía a la que, en La Perla, le pedía que se sentara a mi lado y me protegiese. Digo todo esto porque viene a contramano de la lógica racional que uno manejaba en su desempeño como universitario e, incluso, como militante político. Yo era miembro del Centro de Estudiantes y tenía un discurso sobre el mundo racional. Sin embargo, metida allá adentro se apela a lo que profunda y emocionalmente te conecta con la posibilidad de algo que te guíe en la oscuridad y te rescate de la soledad, en el límite con el dolor”.


  A PASOS DEL FUSILAMIENTO


  Tras sufrir doce días en la cuadra, en noviembre de 1976, llegó la orden del Tercer Cuerpo para que Mohaded fuese enviada al Campo de la Ribera. Detrás quedaron los tormentos e, incluso, un simulacro de fusilamiento: de acuerdo con los planes de Menéndez, la prisionera ya no sería fusilada y enterrada en los predios militares, sino que debía enfrentar a un Consejo de Guerra por el delito de “asociación ilícita subversiva”.


  “Yo siempre digo que soy una mina con suerte por todo lo que me ha pasado: salí de La Perla con vida, tuve hijas, he tenido amigos y compañeros maravillosos, es decir, una contención afectiva importante. Entonces soy una privilegiada en este mundo, pero no desde el lugar de haber sido secuestrada, sino desde el lugar de saber que los dolores de las cárceles se viven a diario en otros contextos, porque se viven soledades, miserias, cosas terribles por los contextos de marginalidad. Por ejemplo, cuando yo cuento que el agua en la cárcel era fría, no puedo dejar de pensar que el agua actualmente es fría para miles de personas. Y si yo cuento que la comida era pobre, no puedo dejar de pensar que sigue siendo la misma comida pobre para diecinueve millones de argentinos. El campo de concentración es la anulación, el aniquilamiento, el aislamiento, la incomunicación, el aplastamiento total de la persona, no solo por la desaparición, no solo por la muerte, sino por la anulación psíquica. Porque una cosa es que te maten de frente; la muerte cobra entonces una dignidad que no se puede desconocer. Pero en el campo esa muerte iba a ser lenta y ni siquiera sería reconocida. Yo pienso en Carlos Fuentealba, a él lo mataron y de su misma muerte surgió algo, porque hubo movilizaciones y reclamos sociales para recordarlo y castigar a los culpables. En los campos funciona distinto: no es que te matan, sino que te anulan hasta la misma muerte porque podés ser aniquilado sin que nadie lo sepa y tu familia jamás encontrará tus huesitos para decirte chau. Desde dentro del campo se tiene esa sensación de que ni tu muerte calmará tu dolor. Y por cierto que esa sensación te persigue aun en la supervivencia”.


  Pasó la Navidad de 1976 en un calabozo en La Ribera y el Año Nuevo en una celda de la Penitenciaría de barrio San Martín (UP1). A partir de allí comenzaría un largo itinerario por las cárceles y los centros clandestinos de Córdoba: de la UP1 al Departamento de Informaciones de la Policía (D2), de la UP1 a La Perla Chica, de la UP1 de nuevo a La Ribera (en el segundo semestre de 1978, en ocasión de la inspección de organismos internacionales de derechos humanos), de la UP1 a la cárcel del Buen Pastor y de esta a Villa Devoto, en Buenos Aires. Cada traslado implicaba capucha, golpizas y la “invitación” de los guardias para que intentara escapar con el fin de ejecutarla en fugas fraguadas.


  “De la Penitenciaría me sacaron varias veces. Además, de La Perla Chica y La Ribera en un momento me llevaron al D2, que funcionaba como un campo. Pero un campo con otro estilo, muy atroz, muy terrible, con otra dinámica. Para mí, el D2 fue un lugar de permanente humillación. Eso era lo que trataban de instalar ahí, otro estilo de tortura, pero no es que voy a hablar de estilos de tortura como si se tratara de estilos estéticos. Sí había un diferente método torturante. Al D2 me llevaron en la Semana Santa de 1977, yo escuchaba las misas de Raúl Primatesta en la Catedral. Los policías iban a la misa y luego regresaban a torturarnos. Eso fue muy duro también. Iba y volvía a la cárcel. Me tuvieron de rehén en La Perla Chica, en ocasión del Mundial de Fútbol, y luego estuve en La Ribera cuando inspeccionaron el lugar los integrantes de la Cruz Roja Internacional. A comienzos de la década de 1980 quedábamos no más de dos presas políticas en la Penitenciaría de San Martín, por lo que había cuarenta celadores solo para nosotras. Entonces me llevaron a la cárcel del Buen Pastor, estuve todo 1981 aislada, sola en un sector, casi sin hablar con nadie”.


  En esta cárcel finalmente le permitieron escribirle a su familia. Llevaba desaparecida cuatro años y medio. De cualquier manera, ese contacto con el mundo exterior, que significaba una garantía para continuar con vida, no la salvó de la condena a siete años de cárcel que le había impuesto el Consejo de Guerra. “El defensor que me puso el Ejército me colocó una pistola en la cabeza. ‘Para mí, ustedes tienen que estar mirando las margaritas desde abajo’, me dijo”, recordó Mohaded en su declaración en el juicio por la causa Brandalisis.


  El tribunal militar la condenó en tres oportunidades: fines de 1976, 1978 y 1979. La sentencia de siete años se redujo a cinco, ya que salió en libertad de la cárcel de Villa Devoto cuando finalizaba 1982. “En enero de 1982 me llevaron a Devoto y salí en diciembre de ese mismo año, muy cerquita de la Navidad. Existen relatos emocionantes de esa cárcel, referidos a que cuando salías te golpeaban las paredes y te gritaban: ¡Chau, compañera, suerte! Todo eso te acompaña por siempre, es lo que te llevás y te queda retumbando por días y días. Todo el tun-tun de los saludos de las compañeras. Salís y no podés olvidar nunca esos saludos, esos gritos de aliento”.


  “Recorrer el túnel de la muerte fue muy duro en estos días”. La metáfora de Ana Mohaded, dirigida al Tribunal Oral Federal Nº 1, fue de las frases más contundentes proferidas durante el primer juicio realizado en Córdoba por los crímenes de cuatro militantes del PRT (Raúl Osvaldo Cardozo, Humberto Horacio Brandalisis, Hilda Flora Palacios y Carlos Enrique Lajas), una fría mañana de junio de 2008. Sobre el final de su declaración, la testigo les solicitó a los jueces “un minuto de silencio en homenaje a los hombres, mujeres y niños que quedaron en La Perla”. Los magistrados concedieron y la sala enmudeció.


  PALABRAS DE EDUARDO PORTA



  Eduardo Porta, un compañero de militancia de Ana Mohaded, fue secuestrado el 31 de octubre de 1976, acusado de pertenecer a la organización Poder Obrero (OCPO). Sobrevivió a La Perla por el interés del general Luciano Benjamín Menéndez de llevarlo a juicio militar, legal y público, como parte de su intento de “blanquear” la represión clandestina. El Ejército lo expuso ante las camadas de oficiales jóvenes. “¿Ven? Así se visten, así se mantienen en pie, así gesticulan… es el caso de un típico subversivo”, explicaban en los institutos militares señalándolo. Cuando la represión disminuyó por la presión internacional y Menéndez fue pasado a retiro por Jorge Rafael Videla, Porta fue enviado al penal de Rawson y luego a la cárcel de Villa Devoto. Pese a estar a disposición del Poder Ejecutivo Nacional (PEN), el Ejército lo mantuvo en la clandestinidad y su familia jamás se enteró de su paradero. Recuperó la libertad durante la presidencia de Raúl Alfonsín y murió años después, de un paro cardíaco. En enero de 1984 publicó en el diario La Voz del Mundo, en Buenos Aires, una carta titulada “He estado un año entero con los ojos vendados, atado y esposado”, que tal vez sea su único testimonio. Aquí algunos extractos.


   


  “Los presos políticos hemos visto con estupor al general Luciano Benjamín Menéndez que en un programa de TV declaró que en su jurisdicción no hubo excesos represivos. Yo, que estoy privado de la libertad por una condena que dictó un tribunal militar de la jurisdicción del general Menéndez, que he transitado virtualmente por todos o casi todos los centros legales e ilegales de detención que hubo en Córdoba, no puedo resignarme al silencio. Estuve secuestrado en el campo La Perla, en el de La Ribera, en el de Malagueño, en los sótanos del Departamento de Información de la Policía Provincial, en la UP1, en el penal de Rawson y en el de Villa Devoto. A lo largo de los tres primeros años de detención fui trasladado constantemente entre estos centros legales e ilegales.


  ”He sido torturado bárbaramente en varias oportunidades en 1976 y 1977. He vivido un año completo (1978) con los ojos vendados, atado y esposadas las manos, y a veces también los pies, en calabozos oscuros de dos por uno, o en cuadras de tropa, en colchoncitos de paja, sin hablar, mirar ni moverme. Estuve incomunicado, sin visitas ni correspondencia de mis familiares. Carecí de noticias del mundo exterior desde mi detención, el 31/10/76, hasta el 25/5/79. Fui condenado a la pena de muerte en tres oportunidades: octubre de 1977, febrero de 1978 y febrero de 1979.


  ”Estos centros ilegales funcionaban en zona militar, eran custodiados por Gendarmería Nacional (Destacamento Móvil 3 y Escuela de Suboficiales con asiento en Jesús María) y constituían un circuito perfectamente articulado con la cárcel de Córdoba, cuya única legalidad consistía en que los presos eran reconocidos oficialmente, aunque sus familiares no podían verlos. Yo mismo fui sacado de la cárcel de Córdoba estando ‘legalizado’ y llevado a los chupaderos con el solo objeto de impedirme cualquier contacto con el exterior que pudiera comprometer el proyecto del general Menéndez de utilizar la pena de muerte legal y pública como escarmiento y cortina de humo respecto de la verdadera masacre que se realizaba. Mi familia jamás obtuvo respuesta sobre mi paradero, estando yo a disposición del PEN, ni fueron respondidos los hábeas corpus preventivos.


  ”En La Perla he visto con mis ojos torturar a un hombre con picana eléctrica y golpes de palos y gomas (tratamiento al que yo también fui sometido en una oportunidad). Lo vi agonizar durante catorce días, quemado e hinchado por la retención de líquidos ya que no podía orinar, debilitado por la imposibilidad de ingerir alimentos, privado de atención médica, con dolores espantosos en todo el cuerpo que lo llevaban a pedir continuamente que lo cambiaran de posición (no podía moverse solo). Ese hombre murió en mis brazos a las 15 del 17/11/76, asistido por otro secuestrado (médico del Hospital Rawson que también era ‘zorro gris’ de la Municipalidad de Córdoba). Era el único que trataba, como podía, de aliviar nuestros dolores desde su condición de prisionero viejo, ya que se hallaba allí desde el mes de abril de 1976. El negro se llamaba Luis Faustino Honores, tenía 39 años, había sido obrero y delegado gremial en las obras de construcción de la usina Pilar.


  ”Cuando salí de La Perla, lo hice en compañía de un joven llamado Claudio Soria. Nos llevaron al Campo de la Ribera. Soria iba hinchado y muy dolorido, no podía calzarse los zapatos ni orinar por el efecto de la picana. El 23 de noviembre, un médico oriundo de Cosquín, a quien obligaron a desempeñarse como ‘celador’, aconsejó a los jefes del campo que lo llevaran a un hospital, ya que presentaba síntomas de un edema renal. Soria murió en el Hospital Militar, el 24 o 25 de noviembre de 1976.


  ”He visto pasar a decenas, centenares de desaparecidos: jóvenes militantes populares, obreros, dirigentes políticos, gremialistas, he visto a gente anciana y adolescentes, casi niños.


  ”He visto a Vergara, a ‘Hernández’ (este era aparentemente el jefe), a Quiroga, a Luis, a Palito y qué sé yo a cuántos más de esa banda de asesinos y torturadores. Los he visto torturar, secuestrar gente, burlarse, mentir, jugar con las mínimas esperanzas de los presos.


  ”He estado en la cárcel de Córdoba, en esa cárcel de donde sacaron a veintinueve para aplicarles la ley de la fuga, donde mataron al doctor Moukarzel, estaqueado en el patio del Pabellón 14. Donde mataron de un disparo en la cabeza a quemarropa a Bauducco. En esa cárcel donde el director, prefecto Torres, convocó en por lo menos tres oportunidades a un compañero por pabellón para comunicarles que seríamos todos fusilados si se producían atentados contra las Fuerzas de Seguridad (por orden de Menéndez, según él).


  ”Podría escribir horas enteras, a mi historia hay que multiplicarla por cientos, por miles, por todos los hombres y mujeres que padecieron el furor homicida del general Menéndez y del Proceso. Pero en algo estoy de acuerdo con Menéndez: no hubo excesos de represión. El exceso es algo accidental y que sale de lo normal. Un hecho singular que puede originarse en el apasionamiento propio de una lucha. La represión en este país fue una política deliberada de exterminio, como lo afirmó el propio Menéndez en 1977, al decir que estaba dispuesto a aniquilar a una generación si eso era necesario para derrotar al comunismo. Lo inhumano de la metodología está directamente vinculado a lo inhumano e inmoral de los fines que persiguieron. Este país arrasado y desgarrado es el testimonio de sus objetivos, y de hasta qué punto estos fueron consumados”.


  “Morir”, pero seguir viviendo


  Cecilia Suzzara fue secuestrada el 24 de marzo de 1976 junto a un compañero de militancia, Tomás Eduardo Gómez Prat, y permaneció en La Perla hasta abril de 1978. Es una de las sobrevivientes que declaró en el juicio a las Juntas Militares en 1985.


  “Nos llevaron primero a un lugar que pude reconocer; era Canal 12. El sitio estaba rodeado de ‘verdes’, ningún civil se veía por sus instalaciones. Camiones del Ejército dentro y fuera del canal. Al llegar, me empujaron hacia una habitación que parecía un camarín: había unas banquetas contra la pared, un divisorio de madera y, del otro lado, una mesada de madera con dos sillas. Cuando me dejaron sola revisé mis bolsillos para sacar un papel con una cita; lo rompí en pedazos muy pequeños, había una mesada de listones de madera que tenía adosado un espejo; contra la pared había una ranura y ahí introduje con rapidez los pedacitos del papel. Cuando regresó quien me había llevado hasta ese lugar, me vendó los ojos y ordenó que me desvistiera, porque dijo que me revisaría personal femenino. Después de la meticulosa búsqueda de algo que me comprometiera, me gritaron que me vistiera. Me sacaron con las manos atadas a la espalda, me subieron al Unimog y ahí me ataron también los pies. Tuve la sensación de que éramos varias personas. Nos cubrieron con mantas que olían a rancio. El vehículo se estacionó en lo que, con el tiempo, supuse que pudo haber sido el Destacamento 141, porque escuchaba movimiento de tropas. Comencé a gritar con la esperanza de que me escucharan los soldados, si los había. Me tiraron del camión, también a Tomás Gómez Prat, y nos golpearon. Nos subieron como bolsas de papa otra vez a la caja del camión atados de pies y manos, y el Unimog reanudó su marcha. En un momento, sentí un olor como a frigorífico. Pensé que estaríamos pasando por Carnevali, en Yocsina. Lo asocié porque solía ir con mi papá a comprar carne a ese frigorífico”.


  DESTINO… DESCONOCIDO



  Cecilia solo podía suponer dónde estaba. “No recuerdo bien cómo nos bajaron. De pronto, me encontré rodeada de varios hombres que hacían un círculo alrededor de mi compañero y de mí. Nos golpeaban y nos gritaban con cada golpe. No nos interrogaban, solo nos decían cosas que no puedo recordar. Luego pude saber que eran los de la patota del D2 que trabajaban con el capitán Héctor Vergez. Ahí comenzaron los primeros golpes y palizas, pero sin interrogatorio. La sensación que tuve es que me habían puesto en medio de un círculo y me golpeaban entre todos. En un momento, alguien ordenó que pararan con los golpes. De ahí me sacó un hombre que trataba de tranquilizarme. Recuerdo que en un momento me hizo sentar; yo no entendía nada, solo temblaba, mientras este hombre intentaba calmarme. Con el tiempo lo identifiqué como uno de los jefes de la guardia de Gendarmería por la voz”. Tras la “bienvenida” comenzó para Suzzara una etapa con otro tipo de torturas: “Me metieron en un bebedero de caballos lleno de agua y aplastaban mi cabeza para levantármela cuando suponían que estaba a punto de ahogarme. En un momento, mientras me sumergían, se me cayó la venda. Cuando me levantaron pude ver personas que se recortaban contra la luz de un farol. Ahí estaban los de Inteligencia. Héctor Vergez, Luis Manzanelli, Jorge Exequiel Acosta… Momentos después sentí que estaba desnuda sobre lo que supuse era una mesa; boca abajo, con las manos y los pies atados. Era la sala de torturas. Después de someterme a las aberraciones más grandes, no podía caminar; me arrastraron por el patio. Uno de los que me llevaba sosteniéndome del brazo era Ricardo Lardone”.


  Cecilia recordó haber visto en La Perla a integrantes del D2: “A uno que lo llamaban ‘el Chato’, que ahora sé que se llama Calixto Flores; él me curó las heridas, ya que tenía muchas lastimaduras por la tortura y, mientras estaba tirada en la colchoneta de la cuadra, traía un botiquín y me curaba las heridas de los brazos y las piernas. Del D2, también vi al ‘Tucán’ Yanicelli y al ‘Gringo’ Romano. Había más, pero a los que puedo identificar es a esos. Así pasé varios días. En la sala de torturas me pedían domicilios, nombres, citas, y después me devolvían a la cuadra. En algún momento di algunos domicilios que inventé, con la intención de que pararan las torturas. Pero a las pocas horas Vergez volvió furioso del fracasado operativo. Ese fue el peor momento, la tortura se volvió insoportable. Nosotros debíamos resistir, esa era la consigna, pero también sabíamos que podía haber un límite en esa resistencia y en tal caso debíamos aguantar todo lo que fuera necesario para dar tiempo a los compañeros para que activaran los mecanismos de seguridad del partido. Supe que no me iban a dejar morir así como así; ellos mismos lo decían todo el tiempo: ‘No creas que te vas a morir, no vamos a dejar que te mueras sin que nos digas lo que queremos saber’. Así se fueron acabando mis fuerzas… y finalmente lograron arrancarme algo. Fue limitado, solo aquello que suponía no les iba a servir porque no encontrarían a nadie. Me cargaron en un auto y me llevaron a esos lugares”.


  En el operativo participaron Héctor Vergez, Jorge Acosta, Luis Manzanelli, Ricardo Lardone, entre otros. “A mí me llevaban en un auto, me bajaron en el lugar con los ojos vendados y las manos esposadas, y de pronto me levantaron la venda. Y para mi sorpresa vi que estaban Silvina y el esposo. Jamás me hubiera imaginado que iban a estar allí; ese lugar era una obra en construcción y desconocía que pudiera vivir alguien. Para mí era solo un lugar donde nos habíamos reunido un par de veces con mis compañeros, cuando ya no teníamos dónde hacerlo; incluso recuerdo que nos sentábamos sobre pilas de ladrillos porque no había otra cosa en esa obra. Muchos años después, una hermana de Silvina me dijo que fueron a buscar ropa, confiados porque ese lugar no había sido allanado durante los días posteriores a lo que suponían había sido mi secuestro. Ahí me enteré que Silvina y Daniel vivían en los fondos de esa obra”.


  El secuestro de Daniel Orozco y de Silvina Parodi, embarazada de seis meses, fue denunciada por los padres de ella en la Seccional Séptima de Policía y empezaron a buscarlos por todas partes. Incluso salió publicada la noticia del secuestro y la denuncia en el diario La Voz del Interior, de Córdoba, el 7 de abril de 1976.


  Cecilia solo vio una vez a Silvina en La Perla; le dijo que Daniel también estaba allí y que a ella la trasladarían al Buen Pastor para que tuviera a su bebé. “No volví a verla más. No éramos amigas, nos conocíamos porque las dos militábamos en el PRT”.


  Gómez Prat, el compañero de Cecilia, no permaneció mucho tiempo en el campo de concentración. Según declaraciones de un sobreviviente, el 6 de abril de 1976 a Gómez Prat lo torturaron con ferocidad y luego lo “trasladaron” junto con Liliana Sofía Barrios y Eusebio Alejandro Esma. Los cuerpos acribillados de los tres fueron identificados el 8 de abril de 1976 por el Comando del Tercer Cuerpo de Ejército, en un comunicado que informaba que habían sido abatidos al resistirse a un allanamiento realizado por efectivos de la IV Brigada de Infantería Aerotransportada en el barrio Santa Isabel.


  María Elba Martínez, la abogada de la familia Gómez Prat, cree que este murió en la tortura y que fabricaron el operativo en el que aparecieron los tres cuerpos acribillados.


  A Cecilia se le asignó el número 80. Después de las sesiones de tortura la condujeron a una de las oficinas. “Entre las personas que me interrogaban, que escribían a máquina, estaban un hombre al que le decían ‘Magaldi’ o ‘Cura’; Roberto Ludueña, alias ‘Fesa’; y otro al que le decían ‘Texas’”. Tras el interrogatorio la arrojaron sobre una de las colchonetas de la cuadra. Le colocaron unos apósitos de algodón en los ojos y encima una venda; con los pies atados, las manos esposadas adelante durante el día y a la espalda por la noche. Cecilia estuvo en la cuadra durante varios meses. “No recuerdo cuántos. En algún momento, me llevaron a una oficina y me dejaron ahí, donde sufría constantes abusos por parte del personal que estaba en la guardia, era más aterrador que en la cuadra. Luego, me devolvieron de nuevo a la cuadra y posteriormente me llevaron a una habitación, donde había otros dos secuestrados. Tiempo después, me sacaron de ese lugar y me llevaron a otra habitación, en un edificio distinto, donde estaba la guardia de ingreso a La Perla. Allí me llevaron junto con otra prisionera”.


  En diciembre de 1976 Cecilia fue uno de los secuestrados que vieron morir a Enrique Fernández Samar, médico bonaerense. “Fue brutalmente torturado, lo apalearon y picanearon tanto que estaba destruido; murió en la cuadra, delante de nosotros”. Fernández Samar y María Luz Mujica de Ruartes habían sido secuestrados en una plaza de la ciudad de Córdoba por el Grupo de Operaciones Especiales y trasladados a La Perla. También María Luz pasó sus últimos momentos agonizando producto de las tremendas torturas recibidas. Diego Ferreyra Beltrán fue otro de los secuestrados vistos por Cecilia: “No sé si murió ahí mismo, pero estaba prácticamente muerto cuando lo trajeron. También habían secuestrado a la esposa; no supe qué pasó con ella”.


  Cecilia se encariñó con Graciela Doldan. “Ella había pedido que cuando la mataran la dejaran ver, que no le vendaran los ojos y que no le ataran las manos. En realidad, para mí hubo pocos referentes en el campo de concentración; uno fue ‘la Gorda’ Doldan y otro fue ‘el Sapo’ Ruffa. Con ‘la Gorda’ yo podía hablar sobre distintas situaciones terribles a las que éramos sometidos en el campo. De alguna manera, representaba una guía, alguien que aportaba alguna reflexión política sobre lo que ocurría y lo que debíamos hacer en caso de que alguno sobreviviera. En cambio ‘el Sapo’ fue, mientras compartimos la cuadra y en las ocasiones en que nos colocaban a la par, la contención afectiva. Había momentos en los que la desesperación, el terror y la angustia me desbordaban y lloraba sin parar y él era el que me contenía. Me solía decir: ‘No llorés, por favor; cantá esas canciones que sabés cantar’. Porque a veces, en voz muy baja y quizá para defenderme de tanto dolor, solía cantar algunas zambas a las que les habíamos cambiado la letra. Su voz me tranquilizaba, me brindaba un afecto increíble. Entre otros, estos fueron dos compañeros muy queridos, sus ‘traslados’ fueron devastadores para mí”. Graciela María de los Milagros Doldan, que siempre supo que su destino era el “pozo”, le regaló a Cecilia un anillo que había salvado de las garras de sus secuestradores; además de porque le tenía afecto, se lo dio confiando en que eventualmente alguien se salvara y el anillo pudiera servir como prueba de su presencia en el campo. Se lo puede ver expuesto en el Espacio para la Memoria y la Promoción de Derechos Humanos La Perla, inaugurado en 2009.


  Dalila Bessio tenía 27 años, era rosarina, y fue secuestrada junto con su esposo, Oscar Vicente Delgado, en abril de 1977. Hay dos versiones sobre la desaparición de la pareja: una, que fueron secuestrados en La Falda, en las sierras de Córdoba; la otra, que el operativo fue en la peatonal de la capital cordobesa.


  “Prepárense porque van a hacer de mamá”, les ordenó Jorge Acosta a Cecilia Suzzara y a Dora Zárate. Sin más explicaciones, las subieron a un auto que manejaba Acosta. “En el otro coche iban Manzanelli y Lardone, creo que era conducido por ‘el Yanky’. Salimos de La Perla y paramos en la rotonda de la Ciudad Universitaria. De ahí, Manzanelli se fue en el otro coche al Hospital Militar y volvió con un bebé. A Dorita la habían ubicado en el asiento delantero, al lado de Acosta. Abrieron su puerta y le entregaron el bebé. Así fue que partimos para Rosario. De vez en cuando paraban porque Dorita decía que había que cambiar al bebé o darle la mamadera. Nos turnábamos en la tarea de llevar en brazos al recién nacido. Cuando llegamos a Rosario, Acosta se bajó en un lugar, que probablemente haya sido el Destacamento de Inteligencia de Rosario, y vino con una dirección. Dio varias vueltas con el auto, hasta que paró en un bulevar y le pidió a Dorita que envolviera bien a la criatura. Salió corriendo, dejó al bebé en la casa de familiares de Dalila o de su esposo, y volvió muy apurado. Puso el auto en marcha y regresamos. Alguien le preguntó qué había hecho, a lo que contestó: ‘Toqué timbre y lo dejé en el porch de la casa’. Agregó que con una carta”, recordó Cecilia. De Dalila solo supo que había estado internada en el Hospital Militar, pero nunca la vio.


  Un esbozo del destino de los Delgado se vislumbra gracias al testimonio de otra ex prisionera de La Perla, Teresa Meschiati, ante el Consulado General de la República Argentina, en Ginebra, Suiza, el 12 de octubre de 1984: “El matrimonio Delgado vivía en la localidad de La Falda y poseían una camioneta Fiat que quedó en poder de los militares, ya que luego de secuestrarlos allanaron la vivienda y robaron la camioneta. En ese secuestro participó todo el personal de La Perla, dirigido por los capitanes Ernesto Barreiro, Jorge Exequiel Acosta, Juan Carlos González, Checchi o Cecci y José Tófalo. Cuando Dalila fue secuestrada estaba en avanzado estado de gravidez. La vimos por primera vez en una de las oficinas en la cual se encontraba el suboficial Carlos Alberto Vega. Unos días después de su secuestro, Oscar Vicente (el esposo de Dalila) fue trasladado a la Escuela de Mecánica de la Armada (ESMA), según lo que él nos contó cuando volvió, semanas después. Nos relató también que había estado en una celda individual llamada ‘camarote’, con grilletes en los pies y un antifaz negro, oyendo continuamente una música ensordecedora. Cuando él volvió a La Perla, Dalila estaba en el Hospital Militar de Córdoba, teniendo a su hijo. Luego del parto, Dalila fue trasladada, del Hospital no volvió a La Perla. Su marido le envió muchas cartas a través del capitán González, pero nunca hubo respuesta. Nos dijeron que un día, el doctor Abramor, médico del Hospital Militar, fue a verla a La Perla, para atenderla, poco antes del parto, y que él la asistió luego en el parto en el hospital. Supimos que, por este hecho, los médicos del Hospital Militar estaban al tanto de lo que pasaba con las embarazadas secuestradas y no querían mezclarse en esto. Oscar Vicente fue trasladado poco después del parto de Dalila, y nunca más supimos de él”.


  Los secuestrados eran obligados a trabajar como esclavos por los “dueños” de La Perla: “No había ‘antiguos o nuevos’, como suele decirse, para obligarnos a realizar lo que te asignaban; simplemente ellos seleccionaban a una persona o un grupo y nos ordenaban hacer tal cosa sin fijarse en el tiempo que llevaras en el campo. En varias ocasiones, nos conducían en fila india desde el edificio de la cuadra hasta el galpón donde guardaban los autos para que los laváramos y limpiáramos el galpón. Nos hacían escribir a máquina las listas de secuestrados o completar fichas de personas con los datos que nos daban. Otras veces nos hacían adulterar chapas de autos o limpiar los baños”.


  Sin embargo, ninguno de estos datos le permitió a Cecilia conocer el destino final de los secuestrados o dónde eran fusilados. “Ellos siempre hablaban del ‘pozo’ o decían: ‘Vos vas a quedar 1,80 para abajo’ o ‘Vos vas a ver crecer los rabanitos desde abajo’. Sí sabíamos que el ‘traslado’ era la muerte o la ‘disposición final’, como también la llamaban ellos. Esa expresión la pude ver en esas fichas que te mencioné. En cuanto a los ‘pozos’, para mí había varios; sospecho que deben de haber estado por la zona, no creo que trasladaran gente por demasiados lugares. Presumo que los enterramientos eran cerca de La Perla. Pueden haber sido cercanos a La Ochoa, que es la parte trasera del Tercer Cuerpo, a un costado de La Perla; allí podían efectuar disparos sin llamar la atención de pobladores. En algunos casos, el camión iba y volvía en poco tiempo, por lo que supongo que era en las inmediaciones. La única referencia que tengo del ‘pozo’ es que probablemente tuviera 1,80 de profundidad, por lo que ellos decían”.


  “TE VENGO A PEDIR TODO A CAMBIO DE NADA”



  Cecilia Suzzara se quedó en la Argentina. Por lo tanto, de su paso por el campo de exterminio tuvo que dar cuenta más de una vez y de diferentes maneras. La primera vez fue poco antes de la llegada de la democracia, en el Servicio de Paz y Justicia (SERPAJ), que estaba en la calle San Jerónimo. “Fui varias veces, la última vez me sentí muy maltratada. Me interrogaban. Salí llorando y les dije que no tenían ninguna diferencia con los represores. Ahí pensé que nunca más iba a hablar”.


  Cuando el presidente Raúl Ricardo Alfonsín ordenó investigar, a Cecilia Suzzara la llamó a su trabajo el secretario del Juzgado Federal número 2 Luis Rueda, ya que el juez Gustavo Becerra Ferrer quería hablar con ella. Cecilia no confiaba. En el despacho, el juez Becerra Ferrer y el secretario Rueda le explicaron que tenían el testimonio de un hombre que había estado secuestrado en La Perla y que había dicho que ella también había estado ahí y que estaban investigando. Cecilia no contestaba. Cuando le requirieron que respondiera, ella argumentó: “Usted ya era juez cuando esto pasaba y en ese momento no se le ocurrió preguntar qué pasaba. ¿Sabe lo que yo pienso? Que usted se va a declarar incompetente y estas causas van a pasar al Tribunal Supremo de las Fuerzas Armadas y yo, que declaré acá, voy a tener que declarar delante de los militares”. Le aseguraron que eso no pasaría, y ella aceptó hablar, pero sin firmar nada, porque no tenía garantías de que no la mataran. Cuando Cecilia terminó de contar su paso por el campo de concentración, el juez le explicó que tenía detenido al capitán Vergez y necesitaba saber si él había tenido algo que ver. “Quien había declarado era Roberto Fermín de los Santos. La mayoría de las personas que él había mencionado no estaban en el país. Éramos muy pocos los que habíamos quedado, y entre esos pocos estaba yo”, recordó Suzzara.


  Después de esto, la Conadep la buscó para saber detalles, mediante sus compañeras de la facultad y del director de la clínica donde trabajaba, pero Cecilia no pensaba hablar. Hasta que el abogado Rubén Arroyo se presentó en su trabajo y la sorprendió con una frase de la que no se olvidaría nunca: “Te vengo a pedir todo a cambio de nada: hay un montón de familias que están buscando a sus hijos, a sus hermanos, que no pueden saber qué pasó con ellos, y vos sos una de las personas que pueden ayudar a saber qué pasó con ellos. Pero te voy a ser sincero, ni el presidente Alfonsín te puede garantizar la vida. Nadie. Te pueden matar apenas salgas de acá; pero es imprescindible que lo reconozcas a Vergez. Lo único que sí te puedo ofrecer es mi amistad personal para lo que necesites”. Cecilia se desmoronó; cuando se recuperó, aceptó ir a declarar. Ya en los Tribunales Federales tuvo que esperar a que el capitán terminara de hacer gimnasia en el parque que rodea los tribunales.


  Cecilia cumplió con su palabra: reconoció al capitán Vergez.


  Pero las consecuencias no se hicieron esperar. Al día siguiente la amenazaron por teléfono. ¿Quiénes pasaron la información del reconocimiento por parte de Suzzara? No pocos pensaron que desde dentro de los Tribunales Federales se filtraba información.


  Al poco tiempo del reconocimiento del capitán Vergez, el juez Becerra Ferrer la llamó para tomarle declaración indagatoria por la reapertura de una causa en la que ella estaba como imputada. La acusación era asociación ilícita calificada y la causa estaba cerca de la prescripción. Suzzara acudió al abogado Arroyo y luego de ser indagada y cumplir varios trámites procesales, finalmente fue sobreseída. A Gustavo Contepomi, otro ex secuestrado de La Perla, le había sucedido lo mismo, con la diferencia de que a él lo encarcelaron.


  El testimonio de Cecilia Suzzara es de muchísimo valor, ya que ingresó en La Perla el 24 de marzo de 1976 y permaneció allí hasta abril de 1978. Vio a muchos secuestrados en esos años, por lo que, para los familiares y para la Justicia, sus declaraciones eran de gran trascendencia.


  El doloroso paso por el campo de concentración de la estudiante secundaria Alejandra Jaimovich, de 17 años, secuestrada por la Policía de Córdoba, y torturada y violada en el D2, fue recordado por Suzzara en uno de los encuentros. “Me acuerdo también de Nicolás Mario Pilipchuk; era un cocinero del D2 de la Policía de Córdoba, no tenía ni idea de por qué estaba en La Perla. No puedo olvidar a la familia Coldman. David Coldman era tesorero del comité del Partido Comunista. Tengo presente a este señor porque ‘Palito’ Romero lo torturó en la primera oficina con el ‘amansalocos’; así llamaban a un palo forrado con goma. También estaban la esposa de David, Eva Wainstein, y una hija, Marina. Fueron ‘trasladados’ los tres. Cuando declaré en el Juicio a las Juntas, también lo hizo el hijo sobreviviente, que tendría 12 años cuando secuestraron a su familia y creo que se salvó porque no estaba en ese momento en la casa”.


  Cuando se le nombró a Mateo Molina, enseguida dijo: “Me acuerdo de ese chico porque, según se comentó, lo mató ‘Palito’ Romero; lo habría tirado contra un escritorio, reventándole la cabeza”.


  María del Carmen Vanella Boll, “Mini”, tenía 23 años, era psicóloga y militante del PRT. Adriana Vanella Boll tenía 19 años y estudiaba Medicina; militaba en la misma organización que su hermana. Julio Barcat, “Mauro”, también del PRT, era la pareja de María del Carmen. Cuando los autores le preguntaron a Cecilia por ellos, respondió: “A los tres los secuestraron en 1976. ‘Mauro’ militó en una época conmigo. En algunos momentos nuestras colchonetas estaban a la par y podíamos hablar en voz baja, otros días nos separaban; siempre nos cambiaban de lugar. Cuando eso ocurría solíamos llamarnos en voz alta para saber si todavía estábamos”. En algún momento, hubo un “traslado” masivo. Cecilia trató de ubicar a “Mauro” pero lo habían “trasladado”, quizá junto con las hermanas Vanella Boll.


  En cada entrevista de Cecilia con los autores surgía algún nombre que no había sido mencionado, como el del gremialista René Salamanca: “Más allá de mediados de 1976 pregunté si me podían dar un libro. Estaba muy mal y por lo menos necesitaba distraerme con la lectura. Me alcanzaron el libro Papillon. Cuando me lo entregaron, me dijeron: ‘Cuidalo bien porque pasó por las manos del Chancho Salamanca’”. Paradójicamente, este libro denuncia maltratos y torturas a prisioneros de cárceles aisladas. “Bueno, tantas cosas eran incomprensibles en ese submundo en el que estábamos… Además, es probable que ninguno de los represores lo hubiera leído”. A Salamanca no llegó a verlo. “Es probable que lo hayan mantenido en la oficina que estaba al entrar, la primera de la izquierda. La puerta de esa oficina estaba siempre cerrada al comienzo. Tengo la impresión de que nunca estuvo mezclado con el resto de los secuestrados. A ‘la Gorda’ Doldan al comienzo también la tuvieron apartada. La pasaron a la cuadra después de un tiempo, pero al principio estuvo en esa misma oficina. Todo hace suponer que a René Salamanca lo habrían asesinado a los pocos días de su secuestro”.


  El 24 de junio de 1985, durante el gobierno de Raúl Alfonsín, Cecilia Suzzara fue testigo en el Juicio a las Juntas Militares. Volvió a testimoniar en los Tribunales Federales de Córdoba en el primer juicio a Luciano Benjamín Menéndez, en la causa Brandalisis, el 26 de junio de 2008. La sala enmudeció cuando, casi al finalizar su testimonio, dijo: “Nunca pude volver a vivir; me morí en La Perla”.


  Una vida de ochenta mil dólares


  El 1º de julio de 1976, cuando estaban por irse a dormir sonó el timbre de la casa de Gustavo Contepomi y Patricia Astelarra. Al abrir, ocho o diez individuos armados y con una vestimenta extravagante irrumpieron con violencia y los redujeron. A Gustavo lo golpearon, lo hicieron vestirse y lo introdujeron en un auto. Llevaron a Patricia a la cocina y la pusieron contra la pared. Una persona, que luego conocerían como el sargento “Ropero”, la tenía bajo su control. Ella estaba embarazada de cinco meses. Mientras tanto, el resto discutía a gritos, rompía muebles, robaba objetos y preguntaba si no había en la casa una mujer rubia. Patricia gritaba tratando de alertar a los vecinos. Uno de los hombres, aparentemente el jefe (luego sabrían que era el entonces teniente primero Acosta), le advirtió que la iba a amordazar. Le preguntó si estaba “organizada”, y ella respondió: “No, estoy embarazada”. Acosta revisó la cartera, se quedó con los billetes. Patricia le preguntó quiénes eran: “La policía”, se rio Acosta mostrándole una cédula como credencial.


  Subieron a Patricia en el asiento trasero de un auto para ir a “hacer un reconocimiento”. Acosta se sentó a su lado. Adelante iban otros dos. Dieron vueltas y vueltas, mientras escuchaban música beat por la radio del coche. También se reían y comentaban entre ellos cosas que nada tenían que ver con la situación. Pararon en dos casas. En una, Patricia escuchó que decían que no había nadie, y entonces alguien dio la orden de colocar explosivos. Tras partir, continuaron dando vueltas, aparentemente sin apuro. Patricia sentía un fuerte dolor por las ataduras en las manos, pero buscó cautelosamente con el codo el picaporte de la puerta del auto. Al darse cuenta de ello, los secuestradores se rieron a carcajadas diciéndole que la puerta no tenía picaporte. Después de dos horas de viaje, ella quedó totalmente desorientada. Gustavo preguntó por su mujer y uno de los secuestradores que estaba a su lado custodiándolo le contestó que la llevaban en otro auto. Después de mucho tiempo, llegaron a un lugar aparentemente en las afueras de la ciudad, donde los hicieron bajar en medio de una gran excitación. Lo ignoraban, pero pronto se enterarían de que estaban en el campo de concentración La Perla. Allí fueron enfrentados a dos prisioneros que los conocían. “Poco antes secuestraron a un matrimonio. A ella la estaban picaneando, así que, para parar la tortura, dio el domicilio de nuestra casa. Ahí habían vivido compañeros de su organización política y ella suponía que ya no estaban, entonces dio ese dato. Nosotros hacía muy poco tiempo que vivíamos allí. Mientras me tenían en la cocina, al lado de una ventana que daba a la calle, a pocos metros de uno de los autos usados en el operativo, podía escuchar que decían: ‘La de acá es morocha’. ‘¡No, no!’, les contestaba ella. ‘La que yo digo es rubia’. De todas maneras nos llevaron. Al día siguiente, Barreiro elucubraba teorías sobre la fusión de ambas organizaciones”, recordó Patricia Astelarra.


  LA MENTIRA DE UN RESCATE



  “La historia del operativo del cobro de mi rescate fue como una película de vaqueros del Oeste por las peripecias requeridas a mi padre para entregar el dinero”, relató Patricia Astelarra. “Cuando nos secuestran con Gustavo, yo tenía en la billetera una tarjeta de mi viejo, que en ese momento era gerente general de La Cantábrica, una empresa semiestatal. No era una persona adinerada, lo suyo era un cargo técnico. Pero Héctor Vergez, haciendo caso omiso a lo que yo le decía, especuló con que se había encontrado a un empresario rico para sacarle plata. Entonces empezaron a llamar acá, a Buenos Aires, a lo de mi padre, para decir que me tenían secuestrada los Montoneros, que yo era una traidora y que como necesitaban plata para sacar a compañeros del país, entonces querían la guita o me mataban. Mis hermanos se avivaron enseguida de que me habían secuestrado, y desde Córdoba los compañeros lo confirmaron. Empezaron a moverse y a pedir información en los organismos de seguridad. Todo negativo, nadie sabía nada, yo no estaba detenida. A mi viejo, el jefe de la Policía Federal le aconsejó que, en el próximo llamado de los secuestradores, hiciera preguntas que solo yo pudiera responder, para saber si, efectivamente, se trataba de mí y si estaba con vida. Entonces los militares me empezaron a despertar de madrugada, me sacaban de la cuadra y me encerraban en una oficina. Jorge Acosta me hacía unas preguntas rarísimas, yo no entendía nada: ‘¿Vos estás operada del apéndice?’, ‘¿Y cómo se llama el médico que te operó?’, ‘¿Cómo se llamaba tu novio de los 15 años?’, ‘¿Quién era la directora de tu colegio secundario?’, cosas mezcladas con otras agregadas por ellos y un tanto absurdas en ese contexto. Por supuesto que yo me hacía la pelotuda y no le respondía, o le respondía a medias. Algo raro planeaban; pensé que tal vez estaba relacionado con algún test de memoria, pero no me imaginé que eran preguntas que, desde Buenos Aires, mandaban mis familiares. Estábamos desconcertados, lo charlamos con otros compañeros y evaluamos que era mejor que contestara. Funcionaba así: Vergez, que ya había sido trasladado a Buenos Aires, dirigía el operativo extorsivo. Llamaban a lo de mis padres y tomaban las preguntas que les decía uno de mis hermanos, y luego se las comunicaban por radio a Acosta, quien me las hacía a mí. Después me enteré de que era algo secreto entre algunos torturadores de la OP3, que habían dejado afuera a Barreiro y a su grupo. Incluso a Menéndez lo habían dejado afuera, pero se enteró porque luego del pago del rescate yo no aparecí y entonces un teniente coronel, indignado porque le habían negado que me tuviera el Ejército, hizo una denuncia ante el Tercer Cuerpo. Me tuvieron así cerca de un mes, los interrogatorios eran de madrugada. Acosta se turnaba con Lardone y Quijano para preguntarme cosas personales. Una vez le pregunté a Luis Quijano para qué me hacía esas preguntas y respondió que estaban haciendo una ‘ficha sanitaria’ por mi embarazo. La cuestión es que pidieron ochenta mil dólares, pero mi viejo no los tenía. Para juntar eso debía vender el departamento. Entonces empezaron las negociaciones y las dudas sobre si servía pagar el rescate, porque no había seguridad alguna de que me liberaran. Mis hermanos y los compañeros tenían claro que me había secuestrado la Policía o el Ejército. Las negociaciones se extendieron de manera de ganar tiempo para averiguar mi paradero. El que negociaba por teléfono era mi hermano menor, que fue secuestrado en noviembre de ese año y está desaparecido. Vergez sabía todo, describía a cada uno de mis hermanos a la perfección, daba descripciones exactas, aunque no sabía quién era quién, o sea que permanentemente controlaban el departamento de mi papá”.


  La familia Astelarra llevaba días sin dormir. Los secuestradores daban exactas respuestas a cada pregunta, por lo que era verdad que Patricia corría peligro. Sin embargo, no parecían pertenecer a Montoneros: no solo utilizaban un lenguaje extraño, sino que a un hermano de Patricia ya le habían confirmado que había sido secuestrada en su casa. “Deben de ser delincuentes comunes”, opinó el padre luego de entrevistarse con el jefe de la Policía. “Esperemos el resultado de las averiguaciones de nuestro tío”, retrucaron los hermanos. Sucede que la rama materna de Patricia Astelarra tiene una larga tradición en la Marina. Un pariente político, marino de alta graduación, era cercano al general José Antonio Vaquero, por entonces segundo comandante del Tercer Cuerpo de Ejército y mano derecha de Luciano Benjamín Menéndez. Poco después, otro conocido de la familia de Patricia, teniente coronel retirado, pidió entrevistarse con los altos mandos del Estado Mayor.


  Vergez, que no sospechó que la familia Astelarra realizaba estas gestiones, continuó con sus amenazas, pero como ya habían pasado varias semanas desde el primer llamado, el militar se cansó de escuchar respuestas dilatorias y terminó aceptando diez mil dólares. Astelarra padre recibió instrucciones muy precisas, que cumplió a rajatabla; después de dejar el dinero donde le indicaron, giró la cabeza, pero no vio a nadie. Regresó a su casa sospechando de todo. La familia se quedó esperando una liberación que no llegó.


  Vergez tenía otros planes. Pese a que llevaba apenas cinco semanas en el campo de concentración, Patricia había visto a los interrogadores, y eso garantizaba su muerte. Por eso Jorge Acosta se puso tan nervioso la mañana en que recibió una orden del Tercer Cuerpo para que trasladara a la número 289 al Campo de la Ribera. Los integrantes de la patota, incluso quienes desconocían la extorsión al padre de Patricia, discutieron fuertemente entre ellos sobre el riesgo de que la mujer fuese “blanqueada” y denunciara la existencia de La Perla.


  Vendados, Gustavo Contepomi y Patricia Astelarra escucharon la noticia de que ella sería llevada a la cárcel. “Estaba ciento por ciento segura de que nos iban a matar. Vergez jamás me hubiese liberado, pagaran lo que pagasen. Me salvé porque se tuvo acceso a las listas de La Perla y por la denuncia de la extorsión, con lo cual ya no hubo dudas de que no solo me tenía secuestrada el Tercer Cuerpo, sino que, además, eran ellos los autores de la extorsión. Se dio también otra circunstancia para confirmarlo: un íntimo amigo de mi tío, marino retirado igual que él, había sido superior de ‘Ángel’ Quijano en la frontera con Chile en épocas del famoso problema limítrofe, cuando la Gendarmería argentina mató a un carabinero chileno. Quijano les dio información sobre mí e incluso algunos detalles sobre mi estado; a cambio, por supuesto, de dinero. Además, mi familia siguió moviéndose para obtener datos sobre mi paradero; cuando me llevaron a la cárcel, a través de una monjita pudieron enterarse de que yo estaba allí y de que mi hijo había nacido. Pude sacar unos papelitos y una carta de despedida. Todo esto se conjugó para que mi destino no fuera el fusilamiento. Es más, una siesta a principio de agosto nos llevaron con Cristina Rossi, una compañera secuestrada, a una de las oficinas. Empezamos a escuchar movimientos y ruidos, entraban y salían gendarmes con armas largas en un clima de mucho nerviosismo. Era un permanente entrar y salir. En un momento nos separaron y nos colocaron contra paredes enfrentadas, y al rato la sacaron a Cristina. Luego, cuando un gendarme me agarra, entra otro con papeles y le grita: ‘No, a esa no’. Me dejaron ahí varias horas. A ‘la Negrita’ Rossi, querida compañera y amiga, la habían secuestrado con su hijito ‘Pichi’ y con otra mujer llamada Liliana Gel cuatro o cinco días antes que a Gustavo y a mí. A ella, Manzanelli y otros la torturaron ferozmente, pero no cedió. ‘¡Negra brava, ya vas a ver!’, le dijo Manzanelli una vez y le encajó una trompada que le dejó la boca hinchada. Esto porque descubrió en su cartera un recibo del alquiler de la pensión donde vivían. A ella ni eso le habían podido arrancar en la tortura”.


  A Cristina Galíndez de Rossi la secuestraron en junio de 1976 en el Parque Sarmiento, de la ciudad de Córdoba, con su hijo “Pichi”, que en ese entonces tenía 4 años y a quien también llevaron a La Perla.


  “A ‘Pichi’ le dijeron que el campo era una escuela y le ofrecían caramelos que no aceptaba. ‘Si es una escuela, ¿dónde están los bancos? ¿Y las maestras?’, preguntaba. ‘Pichi’ era vivísimo, pedía ver a su mamá, pero no se la quisieron mostrar, estaba destruida. Lo tenían en el sector de adelante. Cristina insistía en que entregaran a su hijito a sus abuelos, cosa que estos tipos hicieron como para lograr algo de ella. ‘Negrita’ pudo ver desde un auto oculto cuando lo dejaron en la casa de sus familiares, en Villa El Libertador. Jamás olvidaré que, cuando nos tuvieron en la oficina para llevarnos en el camión, la puerta se abrió un momento y pude ver a Cristina contra una pared del hall de ingreso a La Perla junto a otros dos. Estaba atada de pies y manos, amordazada y vendada. Intentaba gritar algo que, por la mordaza, no se entendía. Una imagen y un gemido desgarrador que voy a llevar clavado en mí hasta el día que me muera”.


  Acosta la necesitaba viva, así que finalmente a Patricia no la “trasladaron”. “Al tiempo, cuando me tenían en La Ribera, una noche apareció Acosta y me reiteró que no contara nada de lo que había visto. Que yo le debía la vida porque él había evitado que me llevaran al ‘pozo’. En realidad, lo que había sucedido es que en ese momento aún no habían cobrado el rescate y entonces el miserable me necesitaba viva para hacerse de unos mangos. A Liliana Gel la hirieron en el secuestro. Ella y ‘Negrita’ empezaron a correr para escapar, pero a Liliana le pegaron un tiro en la pierna. La llevaron herida a La Perla. ‘Negrita’ me contó que a Liliana la dejaron tirada en el sector de las oficinas y que reconoció a ‘Chubi’ José López, un agente civil vinculado con grupos de ultraderecha. Esto significó que rápidamente la asesinaran”. Cuando secuestraron a Patricia, Liliana ya no estaba.


  “Por esa época se hacían ‘traslados’ con frecuencia. ‘Traslado’ o ‘camión’ significaban el destino al ‘pozo’, o sea, el fusilamiento, si es que se puede llamar ‘fusilar’ esa forma alevosa e indigna de masacrar a seres humanos. Los ‘traslados’ eran por lo general a la hora de la siesta, pero no siempre. Estacionaban el camión pegado a la pared de la cuadra, nosotros escuchábamos y por el horario distinguíamos de qué camión se trataba, ya que por la mañana también estacionaban otros camiones. Pero no había una regla fija. Cuando la cuadra se llenaba, se producía un “traslado” masivo. Los gendarmes a veces llamaban a las personas por su número; otros se acercaban y se las llevaban del brazo. En muchas ocasiones, los mismos torturadores sacaban a dos o tres, poquitos, y no se sabía, creíamos que los llevaban a las oficinas y que luego volverían a la cuadra. Lo invariable era el rito tremendo de enrollar la colchoneta: cuando pasaban las horas y el compañero o la compañera de infortunio no volvía, bueno, había que juntar fuerza y recoger lo muy poco, casi nada, que habían dejado. Era terrible. Así fue con ‘Negrita’, con otra prisionera llamada Claudia Hunziker y tantos otros. Claudia era muy joven, preciosa. Pese a su juventud, tenía una fuerza y una entereza impresionantes. Decía que había que prepararse para la muerte, para morir entera. La noche anterior habíamos tratado de recordar el texto del ‘Romance del enamorado y la muerte’: ‘Un sueño soñaba anoche, soñito del alma mía…’, siempre nos faltaba un pedacito. El cordón de seda lo cortó ‘Palito’ Romero. Se la llevó una siesta, Claudia ya no volvió, allí quedó su colchoneta vacía y su montgomery azul...”.


  EN EL OJO DEL HURACÁN



  “Me llevaron a La Ribera y, sobre la fecha de parto, al Buen Pastor. Cuando se denunció lo del rescate, en el Tercer Cuerpo se armó un revuelo bárbaro y el resto de la patota de La Perla también se enteró. Recuerdo que faltaban poquitos días para que naciera mi hijo y caían distintos grupos de militares para interrogarme. Era gracioso porque, por un lado, venía el coronel Raúl Fierro, del Tercer Cuerpo, enviado directamente por Menéndez, y al otro día aparecía otro grupo comandado por Barreiro para saber qué le había dicho a Fierro… y así sucesivamente. Ellos nunca supieron que yo estaba enterada del pedido de rescate, así que yo aprovechaba para armarles más lío; o sea, no les contaba bien a unos lo que les había dicho a los otros. Todos me preguntaban por lo mismo: qué y quiénes me habían hecho tales preguntas, quiénes habían estado en esos interrogatorios, si Vergez había participado y cosas por el estilo. Fierro en particular quería saber acerca de los capitales de mi viejo, pero no se interesaba mucho por quiénes habían participado en la extorsión. Barreiro, en cambio, hacía especial hincapié en eso. Es que la banda de Acosta lo había burlado. El objetivo de la investigación no era devolver el dinero, cosa que nunca hicieron, sino saldar sus internas y cubrirse entre ellos. En una de esas ocasiones le pedí a Barreiro que me dejara enviarle una notita a Gustavo. Sacó una hoja de su bolsillo y la partió por la mitad. La hoja tenía algo escrito de un lado, yo escribí rápidamente del otro. Lo que Barreiro no sabía es que con Gustavo habíamos planeado un código por si lográbamos comunicarnos. Era un puntito apenas visible en el margen derecho de una hoja. Si el punto estaba arriba, significaba que el bebé y yo estábamos bien; en el medio, situación indefinida; y abajo, que estaban por matarnos. El papel tenía en el reverso un pedacito de un organigrama o algo por el estilo que decía CADHU [Comisión Argentina de Derechos Humanos]. La nota efectivamente le llegó a Gustavo”.
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